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PRÓLOGO

Uno de los objetivos de los Programas y Proyectos Especiales de la Secretaría de Ciencia, Tecnología e
Innovación Productiva (SECyT) es el de detectar necesidades y carencias de áreas consideradas estratégicas y
aportar a la solución de las mismas. Los Recursos Naturales Renovables y no Renovables y la Prevención de
Catástrofes Naturales son una de las áreas elegidas en el marco de los mencionados Proyectos Especiales.
Como punto de partida, asumimos que el proceso de toma de decisiones hace necesario disponer de
información sobre el estado de situación de los recursos naturales. Sin embargo, este conocimiento es,
en razón de las necesidades, parcial y disperso y no se encuentra sistematizado. En contrapartida, la
República Argentina dispone de especialistas en el sector de referencia quienes, a justo título, pueden
producir los un diagnóstico expeditivo, a partir del cual es posible poner a disposición del conjunto del
Poder Ejecutivo Nacional de elementos de base para la toma de decisiones políticas y, además, esta-
blecer las prioridades para que el sistema científico avance en la adquisición de nuevos conocimientos
y en la generación de las tecnologías necesarias.

En el contexto internacional, el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) está
asumiendo la importancia de fortalecer las bases científicas de los procesos de toma de decisiones políticas tanto
en el nivel global, como en los niveles regionales, sub-regionales y nacionales. En el pasado reciente, el PNUMA
ha constituido Paneles de Expertos para apoyo a diferentes Convenciones Internacionales y, en particular, ha
realizado con apoyo de diferentes grupos científicos y de expertos internacionales los informes GEO (Global
Environment Outlook) sobre el pasado, la actualidad y las perspectivas ambientales, sociales y económicas del
desarrollo de la humanidad.

En este marco, el trabajo que presentamos forma parte de un proceso de reformulación del rol
del Estado y, principalmente, se orienta a la generación de políticas sectoriales activas a partir del
conocimiento de la realidad y de los objetivos del desarrollo nacional.

Ing. Tulio Del Bono

          Secretario de Ciencia, Tecnología  e

             Innovación Productiva
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PRESENTACIÓN

Marco Conceptual

Recursos Naturales y  Desarrollo Sustentable

La referencia a los recursos naturales nos lleva a un tema central de la agenda actual tanto en el
nivel de las naciones como en el internacional, a saber, la relación entre desarrollo, ambiente y socie-
dad, con miras al objetivo de un desarrollo que permita la continuidad de los procesos ecológicos que
derivan de la diversidad biológica, el uso sustentable de los recursos naturales y el mejoramiento de la
calidad de la vida humana.

Plantear el desarrollo sustentable como objetivo implica, principalmente, un cambio de actitud
de los diferentes actores sociales y gubernamentales. En el marco de procesos de mayor participación
social, dicho cambio de actitud ya se ha iniciado aunque, a veces, no lo comprenden muchos de los
actores que más inciden en la actual situación de deterioro de los recursos naturales y el ambiente.

Asumimos que la sociedad está en camino de aceptar que la condición necesaria para lograr un
desarrollo que se sustente en el tiempo, es mantener determinadas condiciones de ambiente y diversi-
dad biológica. Ello no implica desconocer que el mantenimiento de la diversidad biológica y la continui-
dad de las especies, son cuestiones que, por diferentes motivos, tienen entidad propia. En el nivel de la
cosmovisión social, aceptar esto significa un gran avance. Es más, tal vez muy pocas voces disientan
con esta idea. En la actualidad, pocos se opondrían públicamente a esta propuesta, aun cuando piensen
lo contrario. Pero una cosa es analizar y acordar la finalidad general y otra, muy diferente, estar de
acuerdo en los objetivos y las metas a alcanzar para lograrla. En este punto aparecen discrepancias
entre los intereses sectoriales, los individuales y los del conjunto de la sociedad.

El desarrollo sustentable debe ser entendido como un proceso progresivo y gradual, con miras
al logro de, al menos, tres objetivos estratégicos e integradores: la equidad social, la eficiencia económi-
ca y la sustentabilidad ecológica. En el presente, este proceso debe comenzar con el abordaje de pro-
blemas derivados de la actual situación del ambiente y de los recursos naturales, también debe reme-
diar, mitigar y corregir todo aquello que corresponda en cada caso. Además, este proceso debe proyectarse
hacia el futuro edificando, sobre la base del consenso social y el sustento científico, una nueva realidad
ambiental basada en políticas pro-activas y en una economía que respete tanto el mantenimiento del
capital natural como la necesidad de una mayor equidad social.

El Aporte Científico

Nos preguntamos ¿cuál es el aporte de la ciencia en las transformaciones que deben
implementarse con miras al desarrollo sustentable?.

 Es posible afirmar que, tanto el conocimiento científico como el desarrollo tecnológico son con-
diciones necesarias, aunque no suficientes, para impulsar el desarrollo sustentable.

En  los hechos, disponer de conocimientos científicos no implica que los mismos hayan sido
tomados en cuenta y aplicados a los procesos de toma de decisiones. No debemos desconocer que,
incluso con el actual nivel de conocimientos y con el empleo de las tecnologías disponibles, el desempe-
ño ambiental del país podría haber sido diferente del que llevó a los actuales problemas del ambiente en
general  y, en particular, al deterioro de los recursos naturales de su territorio.

1
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Si bien la actual forma de relación de la sociedad con su entorno natural es consecuencia de un
modelo de desarrollo asumido y aceptado por los diferentes actores sociales y gubernamentales, no es
menos cierto que, en el mejor de los casos, este modelo se sustenta en conocimientos y tecnologías
disponibles, alcanzadas a partir de decisiones, e indecisiones, de los principales actores públicos que
inciden en el desarrollo de los conocimientos científicos. En última instancia, los recursos que el país
orienta hacia el sistema de I+D, la definición conceptual de gasto público o inversión, la continuidad o
discontinuidad de los mismos y la orientación de dichos esfuerzos en las diferentes disciplinas, son el
resultado de las políticas implementadas –sean ellas activas o pasivas-, y dan cuenta de la importancia
que el Estado asigna a la acción de generar las bases científicas para el desarrollo nacional.

En el desempeño de las sociedades operan múltiples formas de injerencia de la ciencia y de la
tecnología. La ciencia aporta al avance permanente de la frontera del conocimiento. Cuando el conoci-
miento es difundido y/o divulgado la sociedad avanza en la comprensión del medio que habita y de las
consecuencias de la forma en que se efectúa la intervención humana del medio natural. En forma concu-
rrente, el conocimiento que se genera es de fundamental importancia para los procesos de capacitación
de nuevos técnicos, profesionales y científicos.

En el tema que nos ocupa, el avance de los conocimientos tiene una escala espacial bien defini-
da. A partir del conocimiento del territorio, de sus particularidades y de su evolución natural y social, el
sector aporta al desarrollo de la cultura nacional. Las ciencias naturales, estrechamente relacionadas con
lo territorial, aportan una razón complementaria a la necesidad de lograr un desarrollo científico nacional
basado en su originalidad y en el proyecto de país que los argentinos vayamos asumiendo. En efecto, las
teorías generales vigentes a escala global no permiten desconocer la necesidad de generar hipótesis
particulares, de carácter regional, y de focalizar los conocimientos a partir de la realidad evolutiva de
nuestro continente. En nuestro país, las ciencias naturales cuentan con científicos notables que han
aportado, desde lo particular, a teorías generales de suma importancia.

Otra de las características de la ciencia está referida a la posibilidad de aportar al análisis crítico
del estilo de desarrollo vigente y de sus consecuencias ecológicas, sociales, culturales y económicas.
Desde el sector científico, investigadores de diferentes disciplinas han sido de los primeros en llamar la
atención sobre la erosión de la diversidad biológica, la alteración de sus funciones ecológicas, el cambio
climático o calentamiento global, y el deterioro de importantes recursos naturales; de sus vínculos con
los diferentes factores sociales, económicos, culturales y políticos que se encuentran en la base del
deterioro planteado, y de sus efectos sobre el desarrollo y la calidad de la vida humana.

De la misma manera, la sistematización de los conocimientos sectoriales y su inclusión en mode-
los complejos de escalas múltiples permite comprender la situación ambiental en escala local, regional y
global, sus interrelaciones y su evolución, determinar y jerarquizar sus causas, con diferentes grados de
certidumbre. Esta valoración de la realidad podría, y debería, devenir en un insumo de esencial importan-
cia en los procesos de toma de decisiones políticas incluyendo, como lo propone uno de los objetivos del
trabajo que presentamos, las referidas a la política científica (áreas de vacancia, prioridades y otros).

En este caso específico, no nos referimos únicamente a las actividades de investigación y desa-
rrollo tecnológico (I+D) a partir de la aplicación del método científico de generación del conocimiento.
Pero, es evidente que la comunidad científica puede participar en actividades que permitan cubrir progre-
sivamente la brecha entre conocimientos de carácter científico que se encuentren acumulados y disper-
sos. Los investigadores son, junto a diferentes especialistas técnicos no-científicos, el personal técnico
con mayor capacidad para producir este salto cualitativo de la información obtenida1

1 El Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), ha efectuado diversas valoraciones em-
pleando Paneles Científicos. En la actualidad, se están realizando diferentes actividades de valoración de los resulta-
dos obtenidos y de establecimiento de formas de relación entre el sector científico y los diferentes órganos de las
Naciones Unidas.
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Los  conocimientos y las tecnologías son, en sí mismos, herramientas y, como tales, significan un
aporte al desempeño económico y ambiental de la sociedad. En el pasado, el desarrollo de tecnologías no
se basó en la observación de sus consecuencias ambientales y ecológicas. Hoy en día, una fracción
importante del total de las tecnologías aportadas está compuesta las de menor impacto ambiental, las de
reciclado de residuos y efluentes, las de remediación y mitigación ambiental. Por otro lado, ciertas técni-
cas empíricas tradicionales utilizadas por sectores campesinos y/o aborígenes, están siendo evaluadas ya
que, por lo general, se adaptan a las condiciones ambientales y, en muchos casos, se relacionan con un
aprovechamiento diversificado de los recursos naturales.

Ahora bien, el establecimiento de bases científicas y tecnológicas para el pleno aprovechamiento
de nuestros recursos naturales, en un marco de sustentabilidad, implica un fuerte esfuerzo económico y
direccional con miras a obtener un desarrollo científico acorde con la complejidad y con la magnitud de la
cuestión de referencia. Está claro que la decisión política, a partir de la cual se establece el direccionamiento
y el esfuerzo antes mencionados, forma parte de la decisión del país de transformar el actual modelo de
desarrollo. Tal decisión influye sobre las formas de ocupación del territorio y del uso que se hace de los
recursos naturales.

La decisión política implica responsabilidad compartida y repartida, en acuerdo con la responsabi-
lidad que les corresponde a todos, y a cada uno, los actores sociales y gubernamentales. Por las razones
planteadas, esta responsabilidad también atañe, de manera particular, al sector científico. En este marco
surge la necesidad de otorgar direccionamiento a las «inversiones» en ciencia y tecnología1 .

Calidad, Pertinencia e Impacto de las Investigaciones

Uno de los atributos de las investigaciones orientadas al abordaje de una problemática particular
a través de actividades de I+D, es el de «pertinencia». Tal como se lo utiliza en la actualidad en el marco
del Sistema de Ciencia y Tecnología (SCT), el concepto de pertinencia es demasiado impreciso. En acuer-
do con las bases de diferentes llamados a presentación de Proyectos a ser financiados por la Agencia
Nacional de Promoción Científica y Tecnológica (ANPCyT), la pertinencia sería definible a partir de dife-
rentes criterios, entre los cuales predomina el «impacto» «sobre las capacidades del sector de CyT»,
«sobre las mismas áreas disciplinarias», «sobre el sector socio-comunitario y/o el sector productivo».

Según el Diccionario, pertinencia es aquello que posee calidad de pertinente, es decir, «que per-
tenece a una cosa», «que viene a propósito», «que hace al pleito». En este marco, es importante, como
punto de partida, separar el concepto mismo de pertinencia del de «impacto». El impacto no es la perti-
nencia sino que está relacionado con la magnitud de determinadas acciones que podrán, o no, ser, perti-
nentes. La pertinencia implica correspondencia entre una determinada línea de investigación y la deman-
da. Por su parte, la demanda puede ser visualizada como proveniente de los sectores público y privado, o
aun de diferentes sectores sociales, en acuerdo con temas puntuales y concretos. Esta demanda también
puede estar relacionada con objetivos y prioridades fijadas para el sector, en acuerdo con los programas
y proyectos del Estado Nacional y de los estados provinciales.

En nuestro país, carente de acciones planificadoras en todos los órdenes gubernamentales, los
objetivos han tendido a ser establecidos desde el propio sistema científico y, en muchos casos, no han
perdurado. Con el agravante que, en muchas oportunidades, los objetivos establecidos privilegiaban la
«oferta» propia de los organismos de C&T a las necesidades y demandas del Estado, de la sociedad y de
los sectores productivos.

1 Durante el mes de diciembre de 2003 (17/12/03) la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológi-
ca y el Consejo Federal de Ciencia y Tecnología efectuaron una reunión para analizar cuestiones referidas al
direccionamiento de las inversiones y, en particular, a su pertinencia. Muchos de los conceptos referidos a la pertinen-
cia utilizados en esta Presentación, fueron expuestos por distintos expositores en la reunión mencionada, en particu-
lar por Roberto Gratton y el suscrito.
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Es evidente que quienes forman parte del SCT pueden, y deben, participar de la determinación
de los objetivos y prioridades para el sector. Máxime cuando los conocimientos sectoriales y la posibilidad
de análisis crítico del sector de referencia, resultan un aporte de singular importancia para su determina-
ción.

Determinar objetivos prioritarios en C&T no supone desconocer la importancia que para el desa-
rrollo y la consolidación del SCT, para el avance académico y para la capacitación de los investigadores
tiene la posibilidad de acceder al financiamiento de temas libres en razón de las diferentes líneas de
investigación de los institutos, los grupos de investigación y los investigadores. Pero, aun en este caso, la
libertad de elegir el tema de investigación no supone el libre albedrío; la valoración del desempeño
científico a través del el «juicio de los pares» implica, en última instancia, un direccionamiento de las
líneas de investigación.

El desempeño de los investigadores se evalúa, principalmente, a través del atributo de «calidad»
que incluye la determinación de los rasgos de originalidad, sin los cuales no existirían avances del cono-
cimiento; sin calidad no hay desarrollo científico.

En contrapartida, la calidad como único atributo de la ciencia dificultaría, máxime si tenemos en
cuenta las disciplinas científicas que nos ocupan, la comprensión de la compleja realidad ambiental y la
elaboración de las herramientas de transformación de la misma.

La cuestión de la calidad de las investigaciones lleva al análisis de la forma de medirla. En efecto,
el “sistema de evaluación” es, además, una de las herramientas para estimular y orientar la producción
científica, valorando determinadas actividades y sub-valorando o desconociendo otras. La lógica indica
que, sin abandonar patrones internacionales, el sistema de evaluación de los investigadores debe aten-
der a la situación nacional y a los esfuerzos y direccionamiento para salir de la actual crisis. El hecho de
que una investigación o línea de investigación posea calidad y, además, sea pertinente no lleva necesa-
riamente a la solución, en tiempo y forma, de los problemas abordados. Una determinada investigación
puede ser pertinente pero, muchas veces puede darse una lógica restricción de su enfoque en razón del
método científico de conocimiento y la falta de coordinación con otras investigaciones concurrentes, o
también puede darse la discontinuidad de los esfuerzos y de la disponibilidad de medios, entonces los
resultados que se obtengan podrían no ser suficientes desde el punto de vista de su impacto en los
procesos de toma de decisiones gubernamentales, en la sociedad o en el sector de la producción.

Para que una investigación tenga impacto real y sea trascendente en la cuestión de los recursos
naturales y ambientales debe, además de ser de calidad y pertinente, ser «suficiente», es decir, estar
coordinada con otras investigaciones, tener la magnitud que corresponda y poseer continuidad.

Las posibilidades de impacto real de las investigaciones, partiendo de la base de los recursos
humanos y técnicos disponibles, están condicionadas por distintos factores, entre los que deben desta-
carse la disponibilidad de financiamiento y su continuidad. Importa tanto el aporte total cuanto el
dimensionamiento de los esfuerzos en razón de las disponibilidades. Si se pretendiera hacer todo lo
necesario para cubrir la totalidad de las áreas actuales de vacancia del conocimiento, sería necesario un
aumento presupuestario mayúsculo y poco previsible dadas las condiciones generales de la economía
del país.

Esto no significa desconocer que, sin un aumento al menos progresivo y sin discontinuidades del
presupuesto orientado a C&T, no es posible transformar a la ciencia en un motor del desarrollo.
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Proceso de Consultas

La elaboración de un diagnóstico expeditivo y la determinación de prioridades para el SCT se
efectuaron en el marco de un proceso de consultas. El proceso se inició a través de un documento
preliminar preparado por el Coordinador del Programa que fue puesto a disposición de investigadores,
profesionales, instituciones gubernamentales y no gubernamentales. Posteriormente, se realizó una
reunión de análisis con la participación de los receptores del mismo. Como resultado se incorporaron las
propuestas generales surgidas de la reunión y, posteriormente, fue sometido nuevamente a consulta
ampliando la base del grupo consultado. En esta etapa, los aportes individuales fueron sometidos al
análisis crítico en función de sus características y de las propuestas efectuadas por los otros participan-
tes. El producto obtenido, fue puesto también a disposición de quienes participaron.

El proceso de consulta tuvo los siguientes objetivos básicos:

1. Mejorar los conceptos generales del diagnóstico de la situación de los recursos naturales y de
sus causas.

2. Determinar situaciones críticas incluyendo aquellas áreas de vacancias del conocimiento que
sean importantes en sí mismas, o que su desarrollo suponga un efecto de magnitud sobre
actividades humanas de alto impacto ambiental. Al considerar las áreas de vacancias se
enfatizaron aspectos relacionados con la producción de conocimientos y tecnologías y la capa-
cidad de transferencia e implementación de las mismas.

3. Identificar las grandes líneas de objetivos prioritarios involucradas en el proceso de producción
de conocimientos e “inclusivas” de los diferentes actores que sean determinantes por su influen-
cia sobre la sustentabilidad ecológica, económica y social del desarrollo regional. En tal sentido,
se consideró la importancia de incentivar y aprovechar al máximo el trabajo interdisciplinario
que algunos centros de investigación vienen desarrollando en el ámbito nacional.

Con miras a la utilización racional y plena de los recursos humanos disponibles, se establecieron
y diferenciaron las prioridades científicas de aquellas prioridades que, por sus características, implican
la participación del sector científico pero que no son de su incumbencia exclusiva. De esta manera, se
establecieron metas que por sus efectos sobre la dinámica de la ocupación del territorio y el uso de los
recursos naturales, son consideradas integradoras de conocimientos y actividades diversas.

La determinación de prioridades se efectuó con una dinámica propia que asegurara, por una
parte, la obtención de propuestas concretas y pertinentes y, por la otra, que las mismas contribuyeran a un
proceso que conduzca a su perfeccionamiento. Las propuestas fueron formuladas como “convergentes”
de las diferentes áreas disciplinarias y de organismos públicos no científicos.

Dos aclaraciones sobre el presente documento. En primer lugar, debería ser objeto de análisis de
todos los organismos estatales involucrados en la cuestión de los recursos naturales y la ocupación del
territorio y de los Consejos Federales correspondientes, en particular, el Consejo Federal de Ciencia y
Tecnología (COFECyT) y el Consejo Federal de Medio Ambiente (COFEMA).

Además, el resultado tiene un valor asociado a la consistencia teórica que lo fundamenta y al
proceso de consulta a partir del cual se generó. Es parte del aporte de muchas personas que mostraron,
en todas las etapas de la consulta, un compromiso y una convergencia de intereses y propuestas dignas
de mención. A todos ellos, mi agradecimiento.



Una mención final. Este documento habría, sin lugar a dudas, recibido valiosos aportes de tres
profesionales y amigos fuertemente involucrados con la cuestión del ambiente, la diversidad biológica y
el uso sustentable de los recursos naturales. No pudo ser. Sea este un pequeño tributo a la memoria de
Mario Maini, Javier García Fernández y Felipe Ledesma, desaparecidos tempranamente durante los
años 2002 y 2003.

Néstor Omar Bárbaro

Coordinador
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 1. DIAGNÓSTICO
1.1. CONSIDERACIONES GENERALES

Los recursos naturales han sido, en gran parte, el soporte fundamental del desarrollo económico
y social nacional, lo son en la actualidad y, de acuerdo a las predicciones actuales, lo seguirán siendo en
el futuro.

Mirando el presente, es necesario que comprendamos que muchos de los problemas que presen-
ta nuestro territorio en relación con la situación de su contexto natural, son consecuencia del modelo de
desarrollo imperante y deben ser considerados como una parte integral de la crisis general que, en la
actualidad, estamos enfrentando los argentinos. Crisis que, por otra parte, no puede ser solucionada con
medidas sectoriales de coyuntura. Especialmente, cuando nos referimos al contexto natural del país y al
soporte que éste representa para el desarrollo económico y social actual y futuro.

La diversidad biológica provee a la sociedad de bienes o recursos naturales y servicios ecológicos
fundamentales para sustentar la vida en la Tierra. Los recursos naturales que la sociedad utiliza, o espera
utilizar en el futuro, forman parte de un contexto natural rico, diverso y complejo. Por su parte, los servi-
cios ecológicos de la diversidad biológica se expresan en los niveles local, regional y global, debiendo
mencionarse, además del mantenimiento de los propios recursos naturales renovables, aquellos servi-
cios vinculados a la protección de las cuencas y al ciclo hidrológico, la conservación y renovación de
suelos, los ciclos biogeoquímicos incluyendo nutrientes y contaminantes, el mantenimiento de la compo-
sición química del aire y la disponibilidad de recursos genéticos.

La diversidad de un territorio implica tanto la diversidad de recursos naturales y de servicios
ecológicos de utilidad, como la diversidad de usos posibles y de sistemas de explotación potencialmente
desarrollables y utilizables. Debemos aquí hacer una mención especial sobre el clima, que es un recurso
natural con características propias que sesga en forma dramática los servicios ecológicos que pueden
brindar los sistemas naturales. La relación de la diversidad natural con los habitantes de las diferentes
regiones, ha llevado al desarrollo de manifestaciones sociales y culturales propias e intrínsecas.

En contrapartida, ésta diversidad eco-regional puede constituir un factor limitante a determinados
usos e incluso transformarse, en razón de los sistemas de producción implementados, no sólo en el
origen del deterioro de la base natural de la economía de una región o país y del sustento de las socieda-
des rurales locales, sino también en el aumento de la vulnerabilidad de las mismas.

Muchas son las causas del deterioro del ambiente y de las bases naturales productivas de los
países. Posteriormente nos referiremos a algunas de las causas directas que afectan a los diferentes
recursos naturales del país. Pero existen causas generales relacionadas con el estilo de desarrollo
imperante, incluyendo factores derivados de la progresiva primacía de lo global sobre lo regional y lo
local.

Entre estas causas, podemos mencionar las siguientes:

� La ocurrencia de defasajes entre las relaciones «costo-beneficio privado» y «costo-beneficio so-
cial», considerando que el medio natural implica bienes comunes y servicios ecológicos que
sirven para el mantenimiento de las condiciones de la vida humana de las generaciones presen-
tes y futuras.

� La tendencia excesiva a la homogeneización de las pautas de consumo y de producción. Esta
tendencia lleva, por una parte, al desarrollo y aplicación de métodos de análisis sesgados que no
incluyen la problemática total y consecuentemente, por la otra, a la determinación de alternativas
de intervención del medio natural no necesariamente acordes con la capacidad de uso potencial
de los recursos naturales disponibles en cada caso.
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� El mantenimiento de una inadecuada estructura de incentivos cuya tendencia es favorecer la
expansión territorial de determinadas actividades productivas o el aumento de la productividad a
costa de altos niveles de artificialización de los ecosistemas. Incluye, además de actividades
relacionadas con la producción agropecuaria, la sobreexplotación de importantes recursos natu-
rales como los ictícolas, mineros y energéticos.

Por su parte, los subsidios actualmente aplicados en los países de mayor desarrollo económico
implican un mayor deterioro ambiental, incluyendo el aumento del impacto sobre sus propios
recursos naturales, como los suelos y los recursos hídricos, y la afectación del ambiente global
(aumento de la emisión de gases con efecto invernadero y responsables de las lluvias ácidas).
Además, llevan a instalación de sistemas de control que no favorecen el libre comercio interna-
cional, induciendo a la depresión de los precios, como es el caso de los productos agropecuarios.

� El oportunismo de las inversiones basadas en la disponibilidad financiera y de tecnologías y
maquinarias para la rápida reconversión de tierras en campos de cultivo, con miras a la obten-
ción de productos con alta demanda coyuntural y ganancias inmediatas. En muchas regiones del
territorio se están efectuando cultivos a través de arrendamientos u otras modalidades de com-
promiso, por cosecha o anuales. Las consecuencias de estas modalidades son la progresiva
desintegración social de los sistemas de producción, la mayor despreocupación por la conserva-
ción de los recursos naturales y, en el caso de las regiones lábiles, el rápido deterioro y el
posterior abandono de las tierras utilizadas y, en muchos casos, con pérdida de una riqueza
natural preexistente, como es el caso de tierras cubiertas originalmente por bosques nativos.

� La brecha creciente entre países ricos y en desarrollo en relación con la adquisición de conoci-
mientos y el desarrollo de tecnologías e insumos aplicables al uso de los recursos naturales.
Como consecuencia, la oferta tecnológica no siempre es adecuada a las diferentes realidades
sociales y ecológicas regionales. La tendencia es a la predominancia de insumos de alto costo e
impacto potencial que, cuando son aplicados sin una evaluación crítica previa y sin que medien
etapas de desarrollo adaptativo de las tecnologías de proceso, pueden conducir a la sub-utiliza-
ción de importantes recursos naturales y a la sobre-explotación de otros.

Los elementos de diagnóstico que presentamos son considerados imprescindibles para la planifi-
cación de actividades sectoriales y fueron elaborados considerando el contexto natural, el desarrollo
socioeconómico y aquellos aspectos societales como la infraestructura y la capacidad científico-tecnoló-
gica que sustentan la toma de decisiones. Ello implica, un abordaje sistémico de la realidad en razón de
la naturaleza compleja del ambiente, con miras a incluir el conocimiento de elementos, funciones e
interrelaciones que conforman el sistema, así como los procesos de auto-organización que lo rigen, la
coexistencia de multiplicidad de escalas de análisis y la irreducible incertidumbre inherente a las acciones
humanas sobre el ambiente.

1.2. DEL CONTEXTO NATURAL

1.2.1. Características naturales del territorio

La Argentina es un país rico en diversidad climática, edáfica, florística y faunística, aunque desde
el punto de vista biológico no alcance la categoría de “mega-diversidad” de otros países como Brasil,
Colombia o Perú. Su territorio contiene 15 grandes eco-regiones continentales, además de las Islas del
Atlántico Sur, la Antártida y el Mar Argentino. Algunas de las eco-regiones mencionadas constituyen la
porción final sur de formaciones bio-geográficas de América del Sur, representando continuidades de
ambientes más extensos que escapan la esfera nacional; mientras que otras eco-regiones son exclusivas
del territorio.
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Esta diversidad eco-regional se produce a partir de una amplia variedad climática asociada al
desarrollo latitudinal del territorio que permite la presencia de una gama importante de ambientes, que se
extienden desde los 21o 51´ hasta los 55o de latitud sur.

El 25% de las tierras del territorio nacional presenta características húmedas, el 60% sub-húme-
das y semiáridas, y el 15% condiciones de aridez. El territorio presenta como rasgo singular una gran
diversidad de tipos climáticos y biogeográficos de zonas áridas. Es notoria la llamada «diagonal árida»
que se extiende desde la Puna al noreste hasta la costa de la Estepa Patagónica, pasando por la eco-
región Monte.

Reconociendo cierto déficit en la evaluación actualizada y completa de su biodiversidad, pueden
destacarse las siguientes características:

� El territorio continental argentino representa el 2% de la superficie continental mundial y al-
berga, en sus diferentes eco-regiones, entre el 4 y el 10% de la flora vascular, mamíferos y
aves, incluyendo un número importante de especies endémicas. La flora vascular comprende
9.690 especies identificadas, de las cuales 1.906 son endémicas. La fauna ictícola continental
es importante y se caracteriza por su diversidad, en particular, aquella relacionada a la Cuen-
ca del Plata.

� Las masas boscosas nativas ocupan, en la actualidad, aproximadamente el 13% de la super-
ficie del territorio nacional, incluyendo selvas subtropicales, bosques templados fríos y, mon-
tes y bosques xerófilos que se hallan sujetos a la presión de la expansión de la frontera
agropecuaria. Es importante destacar tanto la alta calidad de diversas maderas nativas y de
productos no madereros que se obtienen de estos bosques, como la variedad de servicios
ambientales que brindan, en su mayoría todavía sin valoración de mercado.

� Los suelos presentan una gran diversidad. Entre ellos deben mencionarse, por su importan-
cia, los suelos fértiles utilizables en condiciones de secano y los suelos potencialmente fértiles
bajo condiciones de regadío. Entre los primeros sobresalen, por su importancia, los suelos de
la llanura de la región Pampeana, evolucionados sobre sedimentos de loess, profundos, origi-
nalmente ricos en materia orgánica y de gran fertilidad. En contrapartida, los suelos de mu-
chas áreas presentan limitaciones al uso agropecuario, como los de las áreas de clima desér-
tico que son someros, estructuralmente débiles y pobres en materia orgánica. En las regiones
semiáridas y áridas con presencia de cuencas endorreicas o arreicas se producen grandes
salinas.

� El territorio posee una importante diversidad de ambientes acuáticos cuyo número, caracte-
rísticas e importancia ecológica varía de acuerdo a las diferentes eco-regiones.

� El litoral marítimo argentino es extenso e importante. El Mar Argentino representa una mode-
rada diversidad biológica que incluye, en base a las especies actualmente identificadas, 449
especies de peces, 93 de crustáceos decápodos, 200 de gasterópodos, 133 de bivalvos y 52
de moluscos cefalópodos, constituyendo un sistema productivo básico para el desarrollo na-
cional.

� Los recursos hídricos son globalmente importantes, pero se hallan irregularmente distribuidos
en el territorio. Un gran porcentaje de las aguas dulces del territorio se vierte finalmente en el
Océano Atlántico que baña una extensa área del litoral argentino.

El caudal medio que escurre por aguas superficiales en Argentina es de 25.836 m3/s, lo que
equivale a un valor de volumen del orden de 22.000 m3 por habitante por año, veintidós veces mayor que
el considerado “nivel de stress hídrico” adoptado por las Naciones Unidas. La porción nacional de la
Cuenca del Plata, ocupa el 29% del territorio, concentra el 75% de la población nacional, y representa el
84% de los recursos hídricos superficiales.
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Considerando los recursos hídricos subterráneos, debe destacarse que algunas regio-
nes del territorio, poseen recursos de calidad química adecuada y otras no. En particular, debe
mencionarse el acuífero trans-fronterizo “guaraní», considerado una de las reservas subterrá-
neas más importantes del Mundo.

� Un aspecto importante, vinculado a los recursos renovables, es la calidad del aire, recurso
que debe ser considerado como “crítico” para la existencia de la vida misma. El estudio de
este recurso debe ser incluido en el marco de aquellas evaluaciones que impliquen la
interacción urbano-rural, las actividades agropecuarias, los centros de producción (par-
ques industriales) y el transporte, actividades que resultan ser en muchos casos,
generadoras de efectos contaminantes en la atmósfera, o modificadoras de las condicio-
nes climáticas, que según su intensidad pueden comprometer la estabilidad de ecosistemas
próximos y sus recursos y servicios ambientales asociados.

� La Argentina es un país adecuadamente rico en recursos susceptibles de explotación
minera, incluyendo minerales metalíferos, no metalíferos y rocas de aplicación. Los mis-
mos se encuentran distribuidos en las diferentes regiones naturales, incluyendo regiones
marginales para otras actividades económicas.

� Entre los recursos naturales merecen citarse aquellos potencialmente utilizables para la
generación de energía3 . Argentina posee recursos energéticos diversificados por su situa-
ción geográfica y su morfología geológica que, en conjunto, presentan posibilidades de
aprovechamiento en forma territorialmente distribuida.

En relación con los recursos energéticos no renovables el país cuenta, además de los yaci-
mientos de petróleo y de gas, con otros recursos fósiles en abundancia como el carbón mine-
ral, los lignitos y el uranio, que se encuentran bajo gestión del Estado. Por su parte, los recur-
sos renovables para fines energéticos son importantes, incluyendo los hidráulicos y las ener-
gías solar, eólica, geotérmica y de olas y mareas. Por su parte, el potencial de las energías
solar y eólica es importante, debiendo destacarse que la primera tiene buen nivel de insola-
ción en el 70 al 80% del territorio y la segunda presenta disponibilidad y rendimientos adecua-
dos en un 30 a 40% del mismo, principalmente en la Región Estepa Patagónica y en otras
áreas como el oeste de la Región Pampa y en valles andinos.

Existen acuíferos profundos confinados en grandes cuencas sedimentarias y con temperatu-
ras adecuadas para explotar el recurso hidrotermal como energía, en calefacción y con fines
terapéuticos o recreativos como los baños termales. Entre los yacimientos geotérmicos
prospectados deben mencionarse, por su importancia, los que se encuentran en la Cordillera
de los Andes, principalmente en Neuquén y la Puna, y los de baja temperatura en la
Mesopotamia cercanos al Río Uruguay.

Finalmente, es necesario mencionar que la extensa costa oceánica y la plataforma continental
ofrecen potenciales energéticos aún no explotados ni explorados, cómo es la energía cinética
de las olas y las mareas.

3 En razón de la existencia de un Sub-Programa específico de Energía en el marco de la Secretaría de Ciencia, Tec-
nología e Innovación Productiva, en el presente Documento consideramos brevemente aspectos relativos a la dis-
ponibilidad de recursos energéticos.
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1.2.2. Estado de Situación

Para analizar el estado de los recursos naturales, es necesario reconocer que, históricamente,
primó en el país una visón de ocupación territorial asociada a la «no planificación» del uso de las tierras
y a la obtención de productividad inmediata, antes que orientada hacia una modalidad más equilibrada
entre uso y conservación, e implementada sobre la base de escalas de valores más integrales, tendien-
tes a ser temporalmente sustentables y socialmente equitativas. Da cuenta de ello, la pérdida casi total
de muchos de los ambientes naturales significativos, así como la «zafra» de las mejores áreas forestales
que abastecieron importantes mercados internacionales, y también al mercado nacional, con maderas
de alta calidad y sin atender a la posibilidad de un uso sostenido de tal riqueza.

Como excepción a la visión generalizada que no considera la planificación, deben mencionarse
los esfuerzos efectuados por la Administración de Parques Nacionales y por algunas de las administra-
ciones provinciales de áreas protegidas para el ordenamiento de las tierras públicas y privadas de las
áreas de reserva. En el mismo sentido, se han efectuado actividades de planificación en las Reservas de
Biosfera (Programa MAB-UNESCO).

Por otra parte, el enorme peso económico, poblacional y político de las regiones templado-
húmedas del territorio ha llevado a soslayar históricamente la importancia de otros recursos y la realidad
de otras regiones que no se adaptan al uso predominantemente agrícola. Concurrentemente, se produjo
la expansión de modelos y sistemas de producción agrícolas y ganaderos adaptados a las características
de la Región Pampeana hacia otros ambientes diferentes. En tal sentido, existió una tendencia a la
expansión, en muchos casos poco racional, del modelo agro-pampeano produciendo, en consecuencia,
la «pampeanización» del territorio nacional.

La expansión de sistemas de producción inadecuados a las características ecológicas, climáticas
y geomorfológicas de las diferentes regiones, es responsable de graves deterioros del medio natural,
como es el caso de los procesos de desertificación de amplias áreas de  las regiones áridas y semiáridas
que, además, son causa de pérdidas económicas directas e indirectas, y de procesos de expulsión de
población rural.

En el transcurso de la última década se produjo un proceso de intensificación y expansión terri-
torial de la producción agropecuaria, de la pesca marítima y de las actividades mineras, incluyendo el
desarrollo de la explotación de minerales metalíferos y de recursos energéticos. Este proceso estuvo
acompañado por la presencia de grandes empresas de capitales internacionales, tanto en la actividad
minera como en la producción agrícola de altos insumos, esta última ligada al complejo soja-trigo.

En referencia específica al sector agropecuario es necesario apuntar que la intensificación pro-
ductiva está siendo acompañada, en algunos casos, de mejoras en los procesos de producción que
incluyen la calidad y, por lo tanto, el valor de los productos. También el uso, aún incipiente, de prácticas
“conservacionistas” de la base productiva del medio natural, el suelo, es asumida como una mejora. Sin
embargo, aunque se tienda a adoptar prácticas conservacionistas en el nivel predial, las mismas pueden
no ser suficientes para el uso sustentable de las tierras. Ello se debe principalmente a la falta de una
planificación regional que oriente la expansión productiva y que considere y asuma la ocurrencia de
“impactos acumulativos” sobre el desarrollo de procesos regionales, incluyendo la alteración de los ciclos
hidrológicos y de los nutrientes, la extinción local de las especies y el potencial deterioro de sus funciones
ecológicas, la desaparición de hábitat, entre otros. Los efectos de estas alteraciones se caracterizan por
la dinámica y velocidad de los cambios y por su repercusión sobre la productividad predial y sobre otros
ecosistemas asociados y las actividades humanas que de ellos dependen.
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Por su parte, los procesos de expansión territorial de las actividades humanas, como  también
las asimetrías regionales, han dado lugar a la ocurrencia de «fronteras» de alto dinamismo en las que se
generan, además de problemas de fragmentación del entorno natural, diferentes conflictos de intereses
e impactos sociales, económicos y ecológicos pocas veces ponderados. Los tres tipos de fronteras de-
tectadas son:

i. El avance de la frontera agrícola que afecta, entre otras, áreas frágiles de formaciones boscosas
de parque o monte. Este avance presenta ciertos ingredientes de anarquía y la carencia de
bases técnicas consistentes y accesibles que permitan suponer que los nuevos emprendimientos
serán sustentables en el tiempo.

ii. El crecimiento urbano que expande la frontera entre las ciudades y el medio rural circundante
incide en la ocupación de tierras con aptitud agrícola o de espacio verde, produciendo en el área
periurbana de muchas ciudades de distinta jerarquía urbana, la contaminación y decapitación de
suelos, la contaminación de acuíferos y de cursos de aguas superficiales y la modificación de la
geo-dinámica del paisaje natural. Algunas veces la urbanización conlleva la ocupación de tierras
marginales, lo cual incrementa la vulnerabilidad de la ciudad y de sus habitantes, con un aumen-
to considerable del riesgo de desastres por inundaciones, aluviones y procesos de remoción en
masa, entre otros. La importancia de los efectos de esta frontera está marcada por los altos
niveles de  urbanización de diferentes regiones del territorio. Afecta, por su dinamismo, tanto a la
mega-ciudad Buenos Aires como a ciudades intermedias que han tenido un crecimiento notorio
en las últimas décadas.

iii. La frontera urbano-costera (agua-tierra) que favorece la ocurrencia de procesos de degradación
y contaminación sobre áreas frágiles de gran importancia ecológica y económica, afecta la sen-
sible estabilidad de los ecosistemas litorales, sobre todo las dunas y marismas. Las áreas costeras
son altamente complejas ya que sus procesos naturales enlazan los ecosistemas terrestres con
los acuáticos de manera diversa y muchas veces sutiles, de modo que los fenómenos naturales
ocurridos en uno de sus componentes pueden repercutir sobre los demás. A la complejidad
inherente a éstos sistemas, se suma el hecho que estas zonas están, en general, densamente
pobladas y bajo efectos antrópicos significativos. Por otro lado, la existencia de diferentes nive-
les jurisdiccionales (nacionales, provinciales, municipales) de gestión de los ecosistemas costeros,
aumenta dicha complejidad.

Es necesario destacar el caso del litoral marítimo bonaerense donde los procesos de deterioro
son graves y se mantiene la tendencia a su agravamiento como consecuencia de la continuidad
y aceleración de las causas principales, como son la ocupación y la alteración no planificada de
estos espacios, incluyendo la insuficiente provisión de servicios básicos, por ejemplo el de trata-
miento de efluentes domiciliarios. Las dunas costeras contienen las únicas reservas de agua
dulce en forma de agua subterránea, a partir de las cuales se produce el abastecimiento a las
poblaciones locales. La explotación de arena de los médanos, el deterioro de los mismos y las
impermeabilizaciones urbanas alteran y disminuyen la infiltración del agua de lluvia y la capaci-
dad de almacenamiento de agua subterránea. Como hecho agravante, el aumento de la extrac-
ción de agua subterránea es constante y no se halla controlado.

Agrava esta situación de las áreas de borde o de frontera los escasos estudios y monitoreos
existentes que posibiliten gestionarlas en forma integral y sistémica. Además, en las áreas de frontera
agropecuaria y de borde urbano, aparecen otros tipos de procesos que afectan a la población de menores
recursos. En el primer caso, debe mencionarse la destrucción de la base de recursos naturales que son
utilizados como complemento económico y alimentario de la población rural; mientras que en el segundo,



Secretaria de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva
Dirección Nacional de Programas y Proyectos Especiales
Programa Especial Recursos Naturales Renovables, No Renovables y Prevención de Catástrofes Naturales

los conflictos ecológicos que devienen de ciertas incompatibilidades en el uso de la tierra y la ausencia de
infraestructuras básicas, entre otros factores, alimentan aún más la progresiva degradación ambiental del
área peri-urbana.

No existen en la Argentina, a diferencia de los países desarrollados, mecanismos de control sobre
el avance de la urbanización (puntos ii e iii) ni la obligatoriedad de recomposición de áreas deterioradas,
ni la protección de las áreas caracterizadas «verdes».

Un caso particular de frontera es el llamado «ecotono piedemonte» o frontera entre la montaña y
el llano, donde se concentran una serie de problemas socio-ambientales como los procesos de desmonte,
la erosión de los suelos, la extinción de especies de fauna y flora, entre otros. Estos espacios están siendo
afectados especialmente por la expansión agrícola, las explotaciones petrolera y forestal y la expansión
urbana.

En forma sucinta es posible describir el siguiente estado de situación para los diferentes recursos
naturales:

a. Recursos Naturales Renovables Continentales y Producción Agropecuaria

a.1 Recursos Naturales Renovables. Se observan la alteración y la tendencia a la «homogeneización»
de los sistemas naturales de las diferentes eco-regiones con pérdida de patrimonio biológico y deterioro
de sus funciones ecológicas, y la degradación de recursos naturales de importancia para el desarrollo
económico regional y nacional. En particular debe mencionarse:

� El retroceso de las poblaciones de flora y fauna de distintas regiones del territorio nacional se ha
agudizado en las últimas décadas. Se encuentran en diferentes categorías de amenaza, el 24%
de la especies de mamíferos y el 4% de las aves. En la actualidad, la fragmentación creciente de
los ambientes naturales, el deterioro de las áreas remanentes y la intensificación agrícola, po-
drían ser causa de desaparición de importantes poblaciones de especies de flora y fauna, sin que
se tengan registros de las mismas.

Recursos de acceso libre como la fauna están siendo, en muchos casos, deteriorados rápidamen-
te, por diferentes motivos concurrentes como la alteración y la disminución del hábitat natural, la
caza comercial, deportiva o de subsistencia y el combate de especies consideradas plagas. El
territorio nacional está sujeto a una progresiva pérdida de fauna o «desfaunación». En el caso de
los grandes carnívoros, como el puma, la alteración de sus poblaciones ha sido la responsable de
una serie de cambios de las poblaciones de algunos herbívoros y de la biota asociada.

� Las masas boscosas nativas están sujetas, en general, a grados intensos de deterioro y por la
deforestación generada, principalmente, por la expansión de la frontera agropecuaria. En el trans-
curso del siglo pasado, la reducción de la superficie cubierta con bosques nativos fue del orden
del 70 % y el proceso continúa, con especial agresividad en las selvas y bosques secos del norte
y centro del país. Entre las causas coadyuvantes de ambos procesos deben mencionarse la
inherente baja productividad por hectárea en productos aprovechables, la complejidad del mane-
jo de estos bosques debido a su heterogeneidad, el escaso conocimiento de su ecología y la poca
experimentación en técnicas de manejo.

Como hecho destacable, debe mencionarse que se ha efectuado el Primer Inventario Nacional
de Bosques Nativos y se dispone, en la actualidad, de datos confiables sobre la superficie cubier-
ta por los mismos.
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� El sistema de áreas protegidas tiene una representatividad desigual, incluyendo algunas regio-
nes naturales con cobertura satisfactoria (5 sobre 15 ecoregiones poseen más del 15% de la
superficie bajo protección) y también, regiones naturales con escasa superficie (6 sobre 15 eco-
regiones poseen menos del 3% bajo protección). Esto se ve agravado por la aceleración de los
procesos directos de alteración de áreas que aún conservan parte de la estructura biótica natu-
ral y que, por ende, servirían a los fines de la conservación de ecosistemas naturales bajo el
régimen de áreas protegidas. De esta manera se está produciendo la pérdida de un importante
patrimonio natural que, en muchos casos, es exclusivo o casi exclusivo del territorio nacional.

La baja proporción de tierras protegidas y la desigual representación de las diferentes regiones,
contrastan con la importancia que otras naciones, incluyendo países en desarrollo y desarrolla-
dos, otorgan desde hace décadas al tema. Cabe destacar que, en la última década la Argentina
aumentó el número de áreas bajo régimen de protección, incorporando tierras de eco-regiones
escasamente representadas. Estos esfuerzos han sido importantes, aunque no suficientes.

Además, en general y a diferencia de otros países, las tierras públicas constituyen una fracción
poco significativa de la superficie total. La rápida enajenación de las tierras públicas sin la pre-
existencia de programas de inversión, manejo o uso, ha sido una constante de la historia nacio-
nal.

Áreas de importancia para el mantenimiento de funciones y servicios ecológicos imprescindi-
bles para el desarrollo sustentable de las diferentes regiones, se encuentran bajo dominio priva-
do, como los sectores aledaños a humedales de importancia funcional y la casi totalidad de las
áreas boscosas, a excepción de las contenidas en las áreas bajo régimen de protección. Como
agravante, debe mencionarse que, a excepción de los Parques Nacionales y de algunas de las
áreas protegidas de las provincias y de las Reservas de Biosfera (Programa MAB-UNESCO), el
resto de la tierra pública está sujeto a permanentes procesos de reconversión, incluyendo a
veces su degradación.

No existe, en tal sentido, una conciencia nacional que lleve a considerar las potencialidades de
la tierra pública en un marco de conservación de la biodiversidad y preservación de sus funcio-
nes ecológicas. De la misma manera y, a pesar de su potencialidad, no existe una política de
incentivos orientada al desarrollo de áreas de conservación «in situ» sobre tierras privadas.

� La contaminación biológica a partir de la liberación, voluntaria e involuntaria, de organismos
vivos que compiten con la diversidad autóctona, es un problema que afecta nuestro territorio y
tiende a extenderse y agravarse. Las especies invasoras pueden implicar en muchos casos, el
deterioro de los sistemas naturales afectando también a los agro-ecosistemas, a las aguas
continentales y marítimas. Entre los vegetales se encuentran 870 especies no nativas, además
de 26 especies de mamíferos y 17 de aves.

Si por una parte, los organismos estatales nacionales y provinciales que deberían atender este
tema no han comprendido aún su gravedad, por la otra, en el caso de las introducciones volun-
tarias, con miras a actividades económicas consuntivas (caza, pesca y cría de especies en
cautiverio) o no consuntivas (modificación del paisaje) no se aplican, previamente, procedi-
mientos de evaluación de impacto ambiental.

� En general, no existe una valoración consistente de los propios recursos genéticos y una regu-
lación jurídico-administrativa efectiva del acceso a los mismos a través de actividades como la
bio-prospección. El acceso a la biodiversidad local está “poco controlado”.
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� Las regiones más frágiles del territorio están siendo afectadas debido a la sobreexplotación de
sus recursos naturales o a la reconversión, a veces inadecuada, de las tierras en sistemas agrí-
colas. En particular, los campos naturales y matorrales de uso ganadero están en gran medida
sujetos a sobrepastoreo y sus efectos derivados, como la pérdida gradual de receptividad gana-
dera, la erosión de los suelos y la desertización, procesos que llevan a la disminución de la
rentabilidad de las tierras. La pérdida de rentabilidad incide, rápidamente, en la aceleración de
los procesos de degradación de las tierras. Por tratarse en gran medida de terrenos marginales
por aridez, aunque también por anegabilidad o relieve excesivo, la productividad ganadera no
rinde el excedente necesario para la infraestructura “tipo pampeana” -de alambrados y aguadas-
en que basar la rotación y descanso de pasturas. No obstante, es escaso el esfuerzo orientado a
desarrollos tecnológicos alternativos, de baja inversión por hectárea, aptos para campos natura-
les de muy baja productividad, como los de la Estepa Patagónica, el Monte o la Puna.

� La República Argentina participa de la Convención Ramsar sobre Conservación de Humedales,
habiendo sido declarados y mantenidos como áreas de importancia internacional sujetas a con-
servación, 11 sitios.

A pesar de ello, los humedales son considerados desde el sector privado y en diferentes áreas
del sector público, como espacios inútiles, propendiéndose a su desecamiento y utilización agrí-
cola o pastoril, urbana o de servicios públicos. Este comportamiento se origina en un sesgo
cultural y no se efectúa, como paso previo a su reconversión, una evaluación técnicamente
fundamentada de los costos y beneficios esperados.

No existe una política para la protección de los humedales ni un inventario de los mismos que
contemple, además, la valoración económica, ecológica y cultural que, en cada caso correspon-
da. Como consecuencia, se tiende a generar fuertes impactos ecológicos, culturales, sociales y
económicos, como así también se produce la tendencia al agravamiento de las inundaciones a
partir de modificaciones en la hidrodinámica de las cuencas y el traslado de efectos contaminan-
tes a los grandes ríos colectores, en razón de la alteración de la dinámica funcional de los
humedales.

a.2. Expansión e Intensificación de Actividades Agropecuarias. La expansión y la intensificación de
las actividades agropecuarias han implicado beneficios para importantes sectores de los productores
agropecuarios y para la economía nacional, por lo que la importancia económica del actual proceso de
aumento de la producción agropecuaria, está fuera de discusión. Sin embargo, cuando se analiza el
contexto ambiental en su conjunto, la cuestión adquiere otras dimensiones, como el aumento del riesgo
potencial de deterioro de las condiciones ambientales, sin que se hayan generado, o readecuado, los
mecanismos de seguimiento y evaluación. En particular debe mencionarse que:

� Los suelos, incluso los de áreas tradicionalmente agrícolas, están sujetos a procesos de creciente
degradación física y química (pérdida del horizonte superficial por erosión hídrica y eólica,
salinización y/o sodificación, encharcamiento de sectores bajos) y disminución de la fertilidad.

La información sistematizada disponible sobre el estado de la degradación de los suelos es de la
década del ´80 aunque parcialmente actualizada en el ´90. Cálculos efectuados en la década del
´90 permiten inferir que durante los treinta años anteriores la degradación por erosión hídrica
afectaba 250.000 ha/año mientras que el aumento de la superficie afectada por erosión eólica era
de 60.000 ha/año. Por cierto, esta información no contempla un período de sensibles cambios en
el uso de la tierra y de expansión de la frontera agrícola que incluye tierras marginales, ciertamen-
te vulnerables.
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A manera de ejemplo tomemos el caso de las pérdidas económicas directas debido a la degrada-
ción de los suelos. En la década del ´90, el INTA estimaba para la «región núcleo maicera», pérdi-
das de 160 a 280 millones de pesos anuales por afectación de los rendimientos debido a los proce-
sos erosivos.

La introducción de sistemas conservacionistas, como la siembra directa, está llevando a la rever-
sión progresiva de algunas de las causas de deterioro edáfico. Sin embargo, es necesario avanzar
en el conocimiento de otros factores negativos, por ejemplo, los efectos de la falta de rotaciones de
cultivos y la inadecuada reposición de algunos de los nutrientes extraídos. La disminución de los
contenidos de fósforo en los horizontes superficiales de los suelos agrícolas, es notoria.

No se ha prestado aún suficiente atención a los efectos de los plaguicidas asociados a los sistemas
de labranzas mínimas y de siembra directa sobre la diversidad de la biota edáfica y sus funciones
ecológicas, incluso las relacionadas con el mantenimiento de la calidad de los suelos. De la misma
manera, faltan estudios sistemáticos sobre la tendencia de los efectos de la fertilización reiterada,
con nitrógeno, en las aguas subterráneas de las áreas sometidas a agricultura permanente o a
cultivos intensivos.

� El actual proceso de expansión de la frontera agropecuaria adquiere, en diferentes regiones del
país, dimensiones incontrolables. Tal lo que ocurre en las regiones semiáridas, donde se está ex-
tendiendo el cultivo de soja, con tendencia al monocultivo, sobre la base de la ocurrencia de la
disponibilidad de paquetes tecnológicos insumo-intensivos y los altos precios de los mercados. Si
bien el monocultivo de soja asegura una alta rentabilidad inmediata, lo hace a costa de una tenden-
cia a la disminución de la calidad de los suelos. Esta tendencia agravará sin duda, en el mediano
plazo, la erosión de los suelos y por ende, la situación de degradación del espacio rural y de
deterioro de las condiciones de vida local. Este hecho puede ser grave en las regiones semiáridas
a partir de la presencia de  condiciones concurrentes para la expansión del monocultivo: la ocurren-
cia de un ciclo climático de mayores precipitaciones, el menor valor de las tierras y la presencia de
capitales e inversiones de corto plazo.

Una de las características de las regiones consideradas es la extrema variación de las precipitacio-
nes. En este contexto, el posible retroceso del actual ciclo de mayor humedad, podría tener graves
consecuencias ambientales y llevar al deterioro del capital natural para las áreas bajo sistemas
productivos a secano. En las regiones mencionadas, como es el caso del parque chaqueño, el
avance de la frontera agropecuaria a expensas de los bosques nativos, y su posterior abandono de
las tierras comprometidas y fuertemente degradadas, es un hecho históricamente reiterado y ade-
cuadamente documentado.

� La intensificación del uso de agroquímicos y, en particular, su manejo inadecuado y el empleo de
productos prohibidos, son responsables de contaminaciones ambientales y de afectaciones a la
salud de las personas. Un ejemplo en tal sentido fue, durante el verano 1995-96, la mortandad en
el oeste de la Provincia de Buenos Aires, el norte de La Pampa y el sur de Córdoba de 20.000
individuos de una especie migratoria, el aguilucho langostero, ocasionada por el uso inadecuado de
un plaguicida empleado para el control de las tucuras, el monocrotofós.

Por  su parte, la falta de una zonificación adecuada de áreas libres de agroquímicos, o con un fuerte
control del uso de los mismos, está condicionando el desarrollo de producciones alternativas facti-
bles de ser implementadas por pequeños y medianos productores y por empresas agropecuarias;
como sucede con la agricultura orgánica y la apicultura.
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�  La República Argentina es uno de los países que más rápidamente adoptó el uso de cultivos
transgénicos. Esta rápida adopción de un cambio tecnológico tan significativo, hace necesario
desarrollar un análisis crítico permanente de la situación y, también, la implementación de
sistemas de monitoreo. Las actividades antes mencionadas deben tener los objetivos de garan-
tizar la seguridad ambiental, la salud de las personas y el desarrollo comercial a futuro, consi-
derando la totalidad de la producción agropecuaria y agroalimentaria. Estos análisis serán,
además, fundamentales para generar una postura nacional que contemple aspectos relativos a
las cuestiones de producción, comercialización y ambiente involucradas.

b. Recursos Acuáticos del Mar Argentino

En relación con los recursos del Mar Argentino deben efectuarse las siguientes consideraciones:

� Su riqueza está sujeta a actividades económicas de uso consuntivo (uso de los recursos bioló-
gicos y cuencas petroleras) y no consuntivo como las actividades turísticas basadas, en mu-
chos casos, en la presencia de recursos biológicos particulares como los grandes mamíferos y
las aves austral-antárticas (ballenas, lobos marinos, pingüinos).

� De las 449 especies de peces del Mar Argentino identificadas, aproximadamente 40 son captu-
radas con fines comerciales, pero únicamente siete especies representan el 70% de las captu-
ras totales. Las capturas marítimas han experimentado un fuerte crecimiento, en particular,
desde mediados de la década del ochenta hasta la del noventa, las capturas aumentaron en
380%.

� Las pesquerías están sujetas a la sobre-explotación de los recursos tradicionales (costeros y de
altura) y a la explotación plena de los recursos incorporados en los ’90. Analizando las pesque-
rías, se encuentran extremos de explotación, y para algunas especies, exceden la captura
máxima que debía ser permitida para garantizar la sustentabilidad del recurso. Entre las espe-
cies sujetas a sobre pesca deben citarse: merluza austral, polaca, merluza común, especies
costeras como la pescadilla y el besugo y crustáceos como la centolla. En contrapartida, las
capturas de otras especies podrían aumentarse.

� Los recursos pesqueros se encuentran afectados, además y en forma creciente, por procesos
de contaminación y deterioro de los cuerpos de agua y, en el caso del Mar Argentino, por la
afectación de áreas litorales de importancia ecológica para el mantenimiento de la diversidad
de especies del medio acuático, particularmente el Estuario del Río de la Plata.

c. Recursos Hídricos

Los diferentes actores de la sociedad nacional aún no han tomado en consideración la importancia
estratégica de los recursos hídricos para el desarrollo nacional y la calidad de vida de su población.
Como agravante de la situación, se carece de normas claras y adecuadas, de factible aplicación, e
incentivos para su cumplimiento.
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Deben considerarse los siguientes aspectos:

� Los recursos hídricos superficiales y subterráneos están sujetos a una explotación irregular, ade-
cuada en algunos casos e inadecuada en otros, o sin planificación previa, incluida la sub-utiliza-
ción y la sobreexplotación de grandes volúmenes de agua.

� Se carece de conocimientos adecuados para la gestión conjunta del agua superficial y subterrá-
nea y su interacción con el suelo. Considerando los recursos hídricos subterráneos, se observa
que en algunas regiones estos se encuentran en vías de estudios garantizados, como es el caso
del Acuífero Guaraní. En otras áreas, incluyendo sectores de las regiones húmedas no están
convenientemente estudiados los recursos subterráneos de calidad química adecuada para uso
humano ni agrícola, a pesar de que el abastecimiento de agua potable para uso humano se
efectúa,  en gran medida, a partir del recurso hidrogeológico.

� En relación con las aguas superficiales, deben destacarse los efectos negativos del manejo
inadecuado de las cuencas hidrográficas, con afectación de la calidad de los servicios ecológicos
y el aumento del transporte y de la sedimentación de los sólidos de arrastre debido a la erosión
de suelos deforestados y a sistemas de producción agropecuaria escasamente conservacionistas.
De la misma manera, las grandes obras hidráulicas alteran la dinámica hidrológica de cuencas
importantes.

� El  volcado de efluentes urbanos e industriales no tratados o ineficientemente tratados, la dispo-
sición inadecuada de residuos sólidos y el transporte por las aguas de escorrentía de substancias
disueltas incluyendo agroquímicos, agravan aún más la situación y propician, en algunos casos,
la ocurrencia de procesos de eutrofización y de contaminación de las aguas superficiales. Como
ejemplos paradigmáticos de esta situación, deben mencionarse la contaminación del agua de
embalses de importancia regional sea por efluentes agroindustriales, como es el caso de la
cuenca del Salí-Dulce, y por los efluentes domiciliarios como es el caso de la cuenca del Río
Suquía en Córdoba. De la misma manera debe mencionarse la contaminación de importantes
ríos de llanura, como el Reconquista y el Matanza-Riachuelo, cuyas cuencas están relacionadas
con el área metropolitana.

Las  aguas subterráneas de algunas áreas del territorio están sujetas a un uso no sustentable. En
los grandes núcleos urbanos e industriales, en las áreas de regadío, en los sectores de agricultu-
ra de altos insumos y en áreas sujetas a actividades industriales y de minería extractiva, inclu-
yendo la del petróleo, se observa un creciente deterioro de las propiedades fisico-químicas y
biológicas de los recursos hídricos subterráneos, tanto para el consumo humano, como para su
uso agropecuario (presencia de nitratos, sustancias químicas, salinidad y otras).

d. Atmósfera y Clima

La evolución del sistema climático está relacionada con la disponibilidad de recursos hídricos,
incluyendo los ligados a la generación de energía, el deterioro o las modificaciones de los ecosistemas  y
del entorno humano, así como a las necesidades energéticas.

La  Argentina participa de los foros internacionales relativos a cambio climático y ha producido las
informaciones a las que se comprometió sobre emisión y reducción de las emisiones de GEIs. En relación
con las emisiones argentinas de GEIs surgen dos fuentes principales, a saber, el anhídrido carbónico
proveniente de la quema de combustibles fósiles y las emisiones de metano del ganado doméstico.
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La República Argentina es uno de los países en los cuales se espera que el fenómeno del
Cambio Climático (Calentamiento Global) produzca importantes cambios y consecuencias negativas
en la utilización económica de sus recursos naturales.

Como características generales a la cuestión climática, deben destacarse las siguientes:

� La importante diversidad climática del territorio nacional se verá significativamente afectada
por los efectos globales de procesos de variabilidad y de cambios climáticos y por las modifica-
ciones o el deterioro de la capa de ozono.

� Los impactos debido a los posibles cambios en el comportamiento de los sistemas de la atmós-
fera y los océanos (variabilidad y aumento de la frecuencia de ocurrencia de fenómenos extre-
mos, entre otros), algunos de los cuales ya se estarían verificando, se expresarán en distintas
escalas espaciales y temporales, afectando los ecosistemas, la actividad agropecuaria y socio-
económica, así como la salud humana.

� La información disponible y la capacidad de adquirirla son insuficientes. En particular, se re-
quiere información meteorológico-atmosférica, hidrológica y oceanográfica, incluyendo el esta-
blecimiento de bases de datos confiables para estudios y evaluaciones climatológicas. Esta
información, hoy no disponible, sería necesaria para definir situaciones a escala local y regio-
nal, su relación con fenómenos globales y sus respectivos índices e indicadores, y determinar
posibles escenarios futuros con la finalidad de adopción de políticas de mitigación y/o adapta-
ción.

Por  su parte, la evaluación de la contaminación atmosférica requiere de información meteoro-
lógica precisa y continua, que no siempre está disponible, tal es el caso de los perfiles de
temperatura y vientos en función de la altura y el detalle horario necesario en cercanía al lugar
de análisis.

e. Recursos Mineros

En relación con el sector, deben destacarse los siguientes aspectos:

� Históricamente la explotación minera estuvo orientada al desarrollo de pequeñas y medianas
empresas, muchas veces escasamente tecnificadas, destinadas a la satisfacción de las nece-
sidades del mercado interno principalmente. De acuerdo con datos de principios de la década
pasada el aprovechamiento de rocas de aplicación, los minerales no metalíferos y los minera-
les metalíferos representaban el 67, 24 y 8% del valor de la producción minera), respectiva-
mente. Durante la década pasada, la puesta en marcha de grandes emprendimientos mineros
implicó importantes transformaciones del sector, como el incremento de la facturación total y
de las exportaciones, la disminución de la participación de las PyMES y el aumento del sector
de minerales metalíferos los que, en la actualidad, cubren el 68% de la producción.

� Los cambios operados suponen el desarrollo de una corriente innovadora, la cual debería ser
consolidada, aunque se observan carencias tecnológicas de las empresas medianas y tradicio-
nales.

� El impacto de las diferentes etapas del desarrollo minero (prospección, exploración y explota-
ción incluyendo el transporte del material extraído) ha sido importante, incluyendo la contami-
nación de cuerpos de agua, del suelo y del aire. De la misma manera, subsisten pasivos mine-
ros como la presencia de colas de mina y el cierre inadecuado de las mismas.
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Muchas veces las actividades mineras como las de perforación petrolera se han desplegado en
regiones que no fueron sometidas a una evaluación adecuada de las condiciones de criticidad
ambiental e impactos potenciales.

Desde el punto de vista de las responsabilidades estatales, se carece de líneas de base ambien-
tales establecidas con participación de las autoridades locales.

� En razón del nuevo impulso minero, la información geológico-minera es insuficiente, siendo ne-
cesario, además, procesar en forma integral la información disponible de manera que permita
estimar cuantitativa y cualitativamente la oferta minera nacional. Esta información es necesaria,
inclusive, para programar el desarrollo de otros sectores de la economía nacional. Como ejemplo
de singular importancia, es necesario considerar que la actual intensificación agrícola y el mante-
nimiento de altos rendimientos de los cultivos hace necesario disponer de fertilizantes fosfóricos
cuya calidad depende, en buena medida, de la calidad del mineral utilizado. En el futuro inmedia-
to, el fósforo se transformará en un insumo agrícola estratégico. En la actualidad, el país no
cuenta con yacimientos identificados de rocas fosfóricas.

f. Recursos Energéticos

El estado de situación de los recursos energéticos debe realizarse atendiendo tanto al desarrollo
económico y social a escala nacional y regional, así como a la consideración de los análisis ambientales
que deben acompañar la elección y los sistemas de utilización de los mismos.

Los cambios sufridos por la economía en la década pasada han modificado profundamente la
situación de los recursos energéticos. El 85% de la demanda energética argentina está cubierta por
hidrocarburos y el 15% restante por energía hidroeléctrica y de origen en recursos renovables. Por otra
parte, hemos pasado de ser un país importador de petróleo a exportador en cantidades considerables. De
la misma manera, mientras las redes troncales de gas natural están cerca de saturarse, las últimas redes
construidas privilegian el uso petroquímico y la exportación a los países vecinos en detrimento de la
demanda interna. Ambos recursos, petróleo y gas, son explotados, en un 95%, por empresas multinacio-
nales y su prospección y explotación está sujeta a decisiones económicas, investigaciones y aplicación
de tecnologías foráneas.

Debe destacarse, en particular,  que:

� Las reservas comprobadas de recursos energéticos no renovables son disímiles. Los hidrocar-
buros tienen un horizonte de agotamiento acotado y cercano. Según los últimos estudios, las
reservas comprobadas de petróleo cubrirán en Argentina 9 años de consumo y las reservas
comprobadas de Gas Natural alrededor de 14 años. A escala planetaria, estas reservas han sido
estimadas en 40 y 60 años respectivamente. En la actualidad, solo se explora en cuencas
maduras, los descubrimientos son escasos y la incorporación de reservas es baja. La explora-
ción será cada vez más costosa, en áreas de difícil acceso y habrá que utilizar tecnologías y
conocimientos de avanzada.

Por otra parte, el país dispone de recursos uraníferos comprobados que pueden ser aprovecha-
dos de manera progresiva para cubrir demandas energéticas con suministros nacionales.
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� Como fuera mencionado al considerar las características naturales del territorio, el país posee
gran diversidad de fuentes renovables de energía susceptibles de ser aprovechadas. Los recur-
sos hídricos cubren hoy el 45% de la demanda de energía eléctrica. Existen más de 100 aprove-
chamientos hidráulicos para fines múltiples, que representan tan solo entre un 20 y 25% del total
hidroenergético disponible. Además de los grandes proyectos pendientes de decisión binacional
(Corpus, Garabí, etc.) existen una decena de proyectos en reserva a explotar. También quedan
pequeñas caídas y cursos de aguas para ser utilizados con mini-micro centrales en zonas aisla-
das con desarrollos locales, que están inventariados por la Secretaría de Energía.

El empleo de recursos vegetales (leña, carbón) principalmente para usos domésticos es normal
en diferentes regiones del territorio. En el medio rural, en medianas y pequeñas poblaciones del
interior y en el área peri-urbana de algunas ciudades, estos recursos constituyen la fuente ener-
gética económicamente más accesible. Si por una parte, la eficiencia de uso de la biomasa
vegetal es por lo general baja, por la otra, en las regiones más frágiles del territorio como Puna,
Monte, Estepa Patagónica y, en general áreas serranas, implica una presión permanente sobre
formaciones vegetales naturales en retroceso.

� La decisión sobre que fuentes de energía utilizar debería ser el resultado de procesos analíticos
complejos que exceden el marco del presente trabajo. Uno de los factores a valorar es, además
de la disponibilidad de los recursos y las tecnologías para su utilización, la cuestión de los impac-
tos ambientales.

Considerando las fuentes no renovables, es sabido que el empleo de hidrocarburos en las activi-
dades de producción y servicios, es una de las fuentes de contaminación atmosférica y de sus
efectos sobre el cambio climático. Por su parte, el uso de los recursos uraníferos a través de la
producción de energía nuclear conlleva a la disminución de las emisiones de gases con efecto
invernadero, pero implica complejidades tecnológicas y, principalmente, la solución de la cues-
tión de los residuos.

Por su parte, el aprovechamiento de los recursos hidráulicos a través de grandes emprendimientos
ha demostrado aumentar la magnitud de los efectos ambientales (ecológicos, económicos y
sociales positivos y negativos en el mediano y largo plazo). Sin embargo, las obras hidráulicas
son indispensables no sólo para el desarrollo sino para el mantenimiento de la calidad de vida del
ser humano, siendo necesario hacer el máximo esfuerzo para que los aspectos adversos sean en
lo posible eliminados o disminuidos a grados aceptables y, de esta forma, evitar aquellos impac-
tos significativos para el ambiente. Fundamentalmente debido a que estas obras de ingeniería
están destinadas a satisfacer diferentes demandas del desarrollo económico y social, como irri-
gación, electricidad, el control de inundaciones y el suministro de agua.

1.3. DE LAS CATÁSTROFES NATURALES

Entre los eventos extremos deben citarse los que derivan del vulcanismo, la sismicidad, los
aluviones, las sequías, las inundaciones y las tormentas severas acompañadas de tornados y granizo,
olas de calor y de frío, lluvias convectivas de corta duración y gran intensidad. Otros eventos de origen
antrópico también afectan a las personas y sus actividades, comprometiendo la integridad natural de los
ecosistemas. En esta categoría pueden considerarse los derrames y fugas de combustibles, los incen-
dios intencionales, los derrames químicos, el escape de lixiviados y la contaminación atmosférica en
todas sus escalas (local, regional y global), entre otros.
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a. Vulcanismo

El  vulcanismo no alcanza, en la Argentina, la intensidad de impacto sobre las actividades
humanas y la vida de los pobladores que se producen en otros lugares del mundo. No obstante, existen
antecedentes históricos que muestran que puede constituir un factor de riesgo en determinadas regio-
nes del país. Entre las erupciones volcánicas del siglo XX se destacan las de los cerros Descabezado-
Quizapu (1932), Tupungatito (1952, 1980 y 1986), Peteroa (1991), Hudson (1991), Copahue (1992),
Lascar (1989-1993) y Llaima (1994). Los impactos generados fueron ocasionados principalmente por la
deposición de lluvias de cenizas. Por ejemplo, la erupción del Hudson provocó alta mortandad de ovinos
de la Estepa Patagónica, al disminuir considerablemente la cobertura vegetal, alcanzando acumulacio-
nes de más de un metro de cenizas en una superficie de 300.000 km2. Se estima que las pérdidas
directas en las provincias de Chubut y Santa Cruz, fueron más de 10 millones de pesos, en animales,
lanas, viviendas, limpieza y acondicionamiento de sistemas de provisión de agua, aeropuertos, equipos
de comunicaciones y eléctricos y caminos, entre otros.

b. Sismos

Los  terremotos en Argentina han producido en los dos últimos siglos grandes pérdidas de vidas,
además de importantes daños económicos regionales. Aunque la actividad sísmica destructiva esté
concentrada en el oeste, noroeste y sur del territorio, también se manifiesta ,aunque en menor grado, en
el área central del mismo. En el primer caso, merecen ser citados los sismos ocurridos en San Juan en
1894, 1944, 1952 y 1977, Mendoza en 1861,1929, 1985, Tierra del Fuego en 1949; con magnitudes que,
respectivamente, fueron del orden de 7.8-8.2, 7.4, 7.0, 7.4, 7.1, 6.0, 5.9 y 7.3. Otros sismos producidos
en el noroeste, fueron los ocurridos en Salta en 1692 (Talavera del Esteco) y 1974 (Orán). En la región
centro del país se puede mencionar el sismo ocurrido en Córdoba en 1934 (Sampacho).

No sólo un terremoto (“sismo muy grande”) puede producir una catástrofe. También pueden
hacerlo sismos “moderados”, cuando ocurren en áreas densamente pobladas, cuyas construcciones
están realizadas con diseños y materiales no adecuados, y/o construidas sobre capas de sedimentos
poco consolidados. Al analizar las pérdidas y los daños producidos por los terremotos, deben considerar-
se tanto los ocasionados por las destrucciones (edificios en general, vías de comunicación, sistema de
servicios, etc.) debido a la aceleración producida directamente por el sismo como así también, los
producidos por los efectos secundarios (avalanchas de terreno, incendios, inundaciones, etc.) que estos
pueden implicar. Entre ellos deben destacarse, considerando la cantidad de habitantes y el desarrollo
económico y urbano de cada período, los terremotos de Mendoza (1861) y San Juan (1944).

c. Inundaciones y Sequías

Las inundaciones y las sequías han sido, históricamente, fenómenos recurrentes en muchas
áreas del país, comprometiendo una cuarta parte del territorio. Entre las causas antropogénicas que
deben ser consideradas, por su incidencia en la ocurrencia de estos eventos extremos, se deben men-
cionar el uso no planificado de las tierras que lleva a la disminución de capacidad de infiltración de los
suelos en las zonas de precipitación, las obras de infraestructura vial y urbanas inadecuadamente dise-
ñadas o simplemente asociadas a los procesos de impermeabilización que el desarrollo urbano produce.

En particular, deben efectuarse las siguientes consideraciones:

� Durante las últimas décadas la ocurrencia de mayores precipitaciones en diferentes regiones
está produciendo anegamientos anormales de áreas rurales y urbanas. Las inundaciones revis-
ten, en algunos casos, características catastróficas, especialmente cuando involucran áreas
urbanas y áreas agropecuarias altamente productivas. En contrapartida, extensas áreas del
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� Las inundaciones y los aluviones son causa de graves pérdidas económicas directas, de la
degradación de las tierras y de la destrucción de las obras de infraestructura. Adicionalmente, la
declaración de zonas en “emergencia” implica una disminución de ingresos fiscales por el dere-
cho que asiste a los damnificados a no abonar parte de impuestos o tasas.

� En relación con las actividades predicción y prevención debe destacarse lo siguiente:

- El estudio y predicción de estos eventos extremos está íntimamente ligado al conoci-
miento integral del sistema atmosférico y oceanográfico, que dista de ser el adecuado.

- No se dispone de una base cartográfica consistente -especialmente con relación a la
escala- y actualizada que determine el riesgo hídrico sobre bases técnicas adecuadas.
Sobre tal base cartográfica deberían sustentarse tanto los programas regionales de
gestión del agua a nivel de las cuencas hidrográficas, con miras a mejorar la capacidad
de retención de las aguas, como el desarrollo de las obras estructurales destinadas al
desagüe y manejo de los excedentes hídricos.

d. Incendios Rurales

Los  incendios forestales implican, anualmente, importantes pérdidas económicas directas e
indirectas y deterioro ambiental, debiendo también lamentarse en muchos casos, la pérdida de vidas
humanas. Los incendios rurales son debidos, en su gran mayoría, a causas humanas incluida la
intencionalidad. Muchos incendios son provocados en razón del empleo del fuego como herramienta de
manejo de los pastizales naturales y de supresión de arbustales.

Del análisis de la situación surge que:

  � Si por una parte, las normas vigentes se aplican en forma irregular, por otra, la estructura
preventiva, el alerta temprana y la capacidad de combate no son adecuadas. En pocas oportunidades
existen personas procesadas por daños a terceros, sin considerar la responsabilidad por daños ambien-
tales. Además, las «quemas prescriptas» no están, por lo general, adecuadamente reguladas ni evalua-
das. El Plan Nacional de Manejo del Fuego, orientado a apoyar a los organismos provinciales responsa-
bles, ha tenido continuidad en sus actividades, pero no siempre ha contado con los recursos económicos
necesarios. Por su parte, muchas provincias carecen de programas o de capacidad propia orientada a la
prevención, alerta y combate de los incendios, a pesar que, con la excepción de las áreas bajo dominio
de la Administración de Parques Nacionales, poseen la responsabilidad jurisdiccional.

� Con relación a los conocimientos necesarios para la prevención de los incendios, deben men-
cionarse las falencias de la red meteorológica y de las evaluaciones de riesgo, las que en la
actualidad podrían ser realizadas sobre la base del empleo de Sistemas de Información Geográ-
fica.

Pero además, los productores de las regiones áridas y semiáridas fuertemente degradadas,
carecen de conocimientos y tecnologías de procesos que permitan un manejo racional de la
potencialidad productiva de las tierras sin empleo del fuego o minimizando su utilización. Por lo
general, prima un desconocimiento de los daños que un manejo inadecuado del fuego puede
ocasionar aún cuando no se produzcan eventos descontrolados.

1.4. DEL DESARROLLO HUMANO EN RELACIÓN CON EL ACCESO A LOS RECURSOS NATURA-
LES

La población del territorio nacional se caracteriza por una baja densidad general, una creciente concen-
tración en núcleos urbanos y una distribución irregular de la población en las diferentes  regiones.
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La ocurrencia de problemas de «(in) sustentabilidad» en relación con los recursos naturales y el ambien-
te, es bastante diversa en las distintas regiones y, además, presenta efectos que impactan diferencialmente
en los grupos sociales que habitan el territorio.

En particular se observa:

� Ocurrencia de conflictos ecológicos que dan cuenta de inequidades en la asignación y uso de
los recursos naturales en los niveles regional y local. En este marco deben destacarse las
interacciones desequilibradas entre los intereses locales, provinciales y nacionales, comunita-
rios o privados, cuando prima la rentabilidad económica sobre la equidad social.

Un ejemplo de esto son los conflictos asociados a ciertas prácticas mineras que comprometen la
calidad de vida de las poblaciones locales como sucede, en la actualidad, en el sur argentino
(Esquel). Estos conflictos ponen en evidencia que, muchas veces, las intervenciones, públicas
o privadas, en áreas o entornos naturales, carecen de estrategias previas que provean seguri-
dad jurídica, tanto a los inversores como a quienes desean habitar o gozar de tales entornos
naturales.

� Fuertes asimetrías del medio rural en las diferentes regiones del territorio nacional. Muchos de
los sectores rurales de menores recursos, campesinos y aborígenes, habitan áreas fuertemente
degradadas y ecológicamente marginales. A esta situación se suman otros factores limitantes
como la “irregularidad” de los títulos de propiedad de la tierra, la disponibilidad y acceso al agua,
la calidad de los suelos, la inestabilidad geomorfológica y las pendientes pronunciadas o muy
bajas, entre otros; elementos que restringen aún más, las posibilidades de sustento locales con
base en los recursos naturales.

Por su parte, en el medio urbano se produce una fuerte disparidad entre los sectores de mayores
y menores recursos y los carenciados. A falta de mejores oportunidades, estos últimos tienden
a habitar áreas caracterizadas por la inseguridad ambiental, con insuficiencia de servicios sani-
tarios básicos, o sin ellos. Tales áreas están sujetas a la ocurrencia de desastres naturales y a
procesos de contaminación del aire, el agua y el suelo.

Amplios sectores la población de menores recursos, tanto urbana como rural, utilizan agua de
calidad dudosa que compromete, aún más, sus condiciones de vida.

� La falta de reinversión regional de los excedentes generados por la zafra de importantes recur-
sos naturales ha producido una injusta distribución regional y social de los beneficios obtenidos
a costa de la disminución del capital natural, incluyendo la pérdida de recursos aprovechables,
como es el caso de la actividad forestal en los bosques de la eco-región Chaco. En algunas
áreas de la unidad mencionada, la obtención de tanino implicó la destrucción de importantes
quebrachales -una de las bases de sustento de las poblaciones locales-,  por parte de empresas
de capitales extra-regionales incluyendo empresas de capitales extranjeros.

� La degradación de los recursos naturales de diferentes regiones tiene gran incidencia en la
expulsión de la población rural. Esta situación se agrava en razón de las escasas oportunidades
laborales, la carencia de infraestructura de servicios, la falta de posibilidades de inversión eco-
nómica y la inadecuada disponibilidad de conocimientos y tecnologías.
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� Desigualdades en el conocimiento y, por ende, de la conciencia ambiental de la población sobre
los recursos naturales y los servicios ecológicos que presenta el territorio. En este contexto, no
existe ni una adecuada transformación de los datos científicos en un lenguaje accesible para la
sociedad, ni una política efectiva de transferencia de los mismos a la gestión. Así, la situación se
ve agravada por las deficiencias y desigualdades existentes en la educación.

1.5. DEL MARCO INSTITUCIONAL Y POLÍTICO

Las  políticas públicas y los marcos institucionales tiene una incidencia fundamental en los
modos de utilización de los recursos naturales y en la sustentabilidad o (in) sustentabilidad de su gestión.
Los recursos naturales son, salvo cuando existen cesiones explícitas, del dominio de los estados provin-
ciales. Las políticas nacionales son, junto a las provinciales, copartícipes de la orientación del uso de las
tierras y de otros recursos del territorio.

Los  tomadores de decisiones y amplios sectores productivos y sociales no han logrado asumir,
todavía, la necesidad de comprender la complejidad inherente al medio natural y actuar en forma con-
secuente y responsable. No se han evaluado para cada región, ni las alternativas de uso y los sistemas
de producción potencialmente utilizables, ni las posibilidades y necesidades vinculadas al mantenimien-
to de la diversidad biológica y de sus funciones ecológicas.

En relación con el marco institucional y político, referido a la ocupación del territorio y al uso de
los recursos naturales, se deben mencionar, en particular, los siguientes aspectos:

� Se carece de elementos de planificación del uso del territorio y de modelos regionales de desa-
rrollo aptos para orientar las inversiones públicas y privadas, que contemplen las diferentes
alternativas productivas, las demandas de los mercados, las necesidades sociales y de infraes-
tructura.

En términos generales, no ha existido una política general explícita sobre el uso de los recursos
naturales del territorio, que se haya sostenido en el tiempo. Menos aún, de coordinación de
todas las políticas sectoriales que inciden en la forma de ocupación del territorio y en el aprove-
chamiento de sus recursos naturales. En muchos casos, cuando las políticas sectoriales existen,
no están claramente expresadas, o no tienen una difusión adecuada. En particular:

- Los programas implementados para estimular el desarrollo rural, muchos de los cuales
se desarrollan sobre la base de beneficios impositivos, han afectado, con frecuencia, la
riqueza natural regional; en ocasiones han producido daños de índole diversa, tales
como la degradación de los suelos, la degradación de acuíferos y otros.

- No existieron políticas públicas durables que regularan, entre otros, el uso de los recur-
sos de acceso libre. Muy por el contrario, como es el caso de las políticas de incentivos
para el sector pesquero, ha primado el incremento de la capacidad  extractiva, en des-
medro de la sustentabilidad del recurso.

- No se han generado, u otorgado continuidad, a políticas de incentivos orientadas a la
conservación de los recursos naturales. Debe destacarse que se discontinuó la aplica-
ción de una norma importante para la conservación de los suelos sin que la misma fuera
ni derogada ni remplazada por otra. La Ley 22.428 de «Fomento a la Conservación de
los Suelos» que apoyaba la formación de consorcios de productores afectados  por
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problemas compartidos, fue desactivada en 1988 en razón de la Ley de Emergencia
Económica, sin que posteriormente se destinaran a la misma los fondos correspondien-
tes.

- Muchas provincias mantienen regímenes relativos a los bosques nativos basados en la
restricción al dominio, sin una base científico-técnica adecuada, sin que medien incen-
tivos económicos ni el desarrollo de alternativas de uso. En muchos casos, las autoriza-
ciones de desmontes son un mero trámite administrativo y la autoridad de aplicación de
la norma correspondiente no siempre tiene el poder decisión de cumplir con la misma,
la capacidad técnica para hacerlo y las herramientas adecuadas para el seguimiento de
la evolución de la superficie deforestada.  Las políticas restrictivas al dominio, especial-
mente cuando las mismas presentan discontinuidades de  aplicación y generan des-
igualdades, no son suficientes para regular el uso del territorio.

� Durante los procesos de toma de decisiones que pueden afectar el patrimonio natural, tienden a
soslayarse aspectos referidos a la valoración integral de la biodiversidad, que incluye además
de los valores económicos, valores éticos, estéticos y culturales.

No se han desarrollado ni aplicado en forma sistemática herramientas para la valoración econó-
mica total de la diversidad biológica, sobre la base de considerar aquellos valores de uso direc-
to, como es el caso de los recursos naturales, e indirecto, como los servicios ecológicos.

Concurrentemente, tampoco se ejecutaron políticas orientadas a que los que produzcan benefi-
cios a terceros o a la comunidad en su conjunto (como los referidos al ciclo hidrológico, a saber,
la atemperación de las escorrentías, la recarga de acuíferos y la retención de los excedentes
hídricos) puedan «internalizar» los mismos.

Se carece de estudios actualizados de los costos derivados de la degradación de las tierras
incluyendo los «costos externos» debido a su incidencia en inundaciones, deterioro de la infra-
estructura vial, colmatación de diques y represas y aludes.

� Se han producido omisiones en el cumplimiento de funciones estatales de singular importancia.
En particular debe mencionarse que:

- Se discontinuaron actividades de monitoreo y adquisición de datos. Es notoria la pérdi-
da de las capacidades de monitoreo y de control en casi la totalidad de las áreas de
soporte técnico de las administraciones nacionales y provinciales. De hecho, en las
últimas décadas se produjo la marcada disminución de los sistemas de monitoreo, pre-
vención y alerta y, en algunos casos, la virtual destrucción de los mismos.

        Estas discontinuidades afectan tanto la capacidad de prevención como la de generar  y
mantener una postura científicamente sustentada en los foros y convenciones interna-
cionales de los que participa el país.

- Existen discontinuidades en la ejecución de acciones y programas fundamentales para
la conservación y el uso racional de los recursos naturales y que, además, atiendan a
fenómenos continentales y globales.
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Como ejemplo significativo, debe mencionarse la falta de continuidad de la Estrategia
Nacional de Diversidad Biológica desarrollada, en forma participativa, durante la década
del ´90, por investigadores, profesionales y representantes de organismos públicos y de
organizaciones no gubernamentales de los ámbitos provinciales y nacional.

En contrapartida, el país está cumpliendo con las comunicaciones referidas a Cambio
Climático.

-  En muchos casos, la información existente ha sido recabada en forma sectorial a partir
   de grupos e institutos del sistema de C&T, sin que exista una política específica de este
   sector de otorgar continuidad o de integrar dichas tareas en el ámbito gubernamental
   que, en cada caso, corresponda.

Los organismos nacionales y provinciales de fijación de políticas atinentes a los recursos
naturales no siempre cuentan con los recursos humanos especializados para realizar la
tarea mencionada, o su equipamiento no es el adecuado, o el mismo entra rápidamente en
obsolescencia.

No existe, a pesar de la tecnología informática disponible, un sistema interconectado de
los datos meteorológicos obtenidos por diferentes organismos competentes, los que en
muchos casos se gestionan como si fueran de propiedad de los diferentes organismos.

� En términos generales, las instituciones relacionadas con las cuestiones ambientales han evo-
lucionado, tanto en el ámbito nacional como provincial. En la actualidad, tales instituciones
cuentan con mejores recursos humanos y técnicos para su desempeño. No obstante, se obser-
va que:

- La política sectorial no es asumida como Política de Estado, a pesar de su importancia, de
los compromisos internacionales contraídos y de su carácter transversal respecto de otras
políticas sectoriales.

- Existe la tendencia a modificar reiteradamente las instituciones de política y gestión secto-
riales y, además, a fragmentar excesivamente sus funciones. Por caso, el organismo rec-
tor nacional de los recursos naturales y el ambiente y, por lo tanto, autoridad de aplicación
de leyes nacionales y de tratados internacionales suscriptos por Argentina, ha estado, en
las últimas décadas, sujeto a cambios de estructura y funciones, incluyendo sucesivos
ámbitos de inserción en el seno del Gobierno.

Como caso paradigmático, hace ya varias décadas que dejó de existir el Instituto Forestal
Nacional (IFONA). Hasta el momento, ningún organismo asumió algunas de sus múltiples
responsabilidades en resguardo de las funciones productivas, sociales y ecológicas de los
bosques nativos. Esto ocurre a pesar de que los bosques nativos han tenido importancia, y
aún la tienen, sobre la base de las posibilidades del logro de un desarrollo sustentable.

- Falta mantenimiento y adecuación de la planta de personal, financiamiento efectivo y ac-
tualización de los organismos estatales, como los de C&T, y los órganos de aplicación de
leyes y normas relativas al tema de referencia.

- Los conocimientos científicos disponibles son escasamente utilizados en los procesos de
toma de decisiones. En reiteradas oportunidades se han establecido cupos de caza y de
pesca, como los aplicables al Mar Argentino, superiores a los propuestos por los organis-
mos de C&T. En términos generales, los organismos de fijación de políticas, nacionales o
provinciales, ejercen una demanda discontinua respecto de los que organismos que produ-
cen tales conocimientos.
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1.6. DE LA INFRAESTRUCTURA DE PRODUCCIÓN Y SERVICIOS

En el ámbito de las economías regionales es frecuente que no se tomen en cuenta las pérdidas
económicas tangibles que representan el deterioro ecológico y «otras externalidades», o costos ambien-
tales. Este deterioro, al que hacemos referencia, está de alguna forma menoscabando las bases del
soporte natural de importantes sectores de la población nacional. Entre otros problemas que afectan, en
forma directa o indirecta, el aprovechamiento adecuado y sustentable de los recursos naturales, deben
mencionarse:

� Excesiva centralización de los procesos de toma de decisiones políticas relativas al desarrollo de
infraestructura, inversiones de equipamiento y vivienda y al fomento direccional de ocupaciones
productivas.

� Dislocaciones y cambios de los sistemas de producción de las economías provinciales, incluyen-
do la mayor incidencia de grupos y capitales extra-regionales en la reconversión productiva de
regiones que, en muchos casos, se desarrolla en las áreas más frágiles. Muchas veces estos
cambios están asociados con planteos productivos de rentabilidad corto-placista, difícilmente
sustentables, cuyos impactos sobre el medio local podrían ser importantes.

� Presencia de mercados de productos regionales imperfectos y sin transparencia, que ponen al
poblador-productor local en relación de inequidad respecto del resto de la cadena comercial de
productos.

� Falencias de la infraestructura necesaria para apoyar el desarrollo económico y social a escala
regional que facilite la articulación e integración del territorio a nivel nacional e internacional.

1.7. DE LAS CAPACIDADES CIENTÍFICO-TECNOLÓGICAS

Los conocimientos científico-tecnológicos son manifestaciones culturales que permiten conocer
el nivel de desarrollo de la sociedad. Pero además, los conocimientos son una de las herramientas
imprescindibles para lograr una ocupación plena y ordenada del territorio, que garantice el uso racio-
nal y sustentable de sus recursos. En relación con la disponibilidad de los conocimientos científicos
para el desarrollo, tanto social como económico nacional, deben considerarse los siguientes aspec-
tos:

� La capacidad científica referida al tema de los recursos naturales se encuentra en expansión. En
particular, la dirigida al desarrollo de los conocimientos y las tecnologías orientadas al aumento
cuali-cuantitativo del modelo de producción agropecuaria, y al desarrollo y transferencia de tec-
nologías limpias. Ello no implica que, en relación con el uso sustentable de los recursos natura-
les, se desconozcan los siguientes factores negativos:

- La falta de una adecuada relación entre oferta de conocimientos científico-tecnológicos
y las demandas y necesidades potenciales de los sectores de fijación de políticas, de
gestión y producción. No existen alicientes para que los investigadores interaccionen
con los sectores de planeamiento y gestión.

- La relación inadecuada entre esfuerzos orientados al desarrollo de conocimientos bási-
cos y aplicados, con predominio, en el caso específico de los recursos biológicos, de
estudios que responden al primer tipo de conocimientos y que se contraponen con las
tendencias vigentes en otros países.
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- El conocimiento de la situación de la biodiversidad es incompleto y no toma en cuenta,
en forma regular, a los diferentes grupos taxonómicos de especies, ni a las distintas
regiones del territorio.

- Existe un importante desequilibrio entre las producciones científicas en ecología de las
poblaciones o especies y la eco-geografía. Tanto la ecología de paisajes, como la econo-
mía ecológica están sub-desarrolladas a nivel local, a pesar de su importancia en el
conocimiento de la realidad natural, en la previsión de los efectos de interacción socie-
dad-naturaleza y en los procesos de toma de decisiones.

- Son limitadas las investigaciones referidas al Cambio Climático y orientadas a determi-
nar las consecuencias del mismo en los distintos sistemas ecológicos de importancia
para el país. La falta de masa crítica en éste aspecto limita las posibilidades de estable-
cer programas nacionales orientados a adaptar y mitigar las consecuencias que inevita-
blemente éste cambio producirá. Esta falta de programas nacionales constituye a su vez
una limitante para la obtención de financiamiento externo concesional, que está normal-
mente disponible para contribuir al desarrollo de estudios e investigaciones.

- Son escasas las investigaciones realizadas en el marco de modelos complejos que abar-
quen los sistemas socio-económicos y ecológicos característicos de la realidad territorial
nacional, su ocupación, gestión y su estado de situación.

� El desarrollo asimétrico y no integrado de las disciplinas que convergen en el conocimiento de la
diversidad biológica, de las componentes geofísicas del sistema ambiental, la ocupación del
territorio, el uso de los recursos naturales, las necesidades sociales, las posibilidades económi-
cas y el proceso de sustentabilidad, se debe, entre otros factores, a que:

- No existe un programa científico y tecnológico estratégico, con prioridades en el que
converjan la totalidad de las instituciones y que, además, posea financiación adecuada
en el área de referencia. Este punto debe ser considerado crítico, ya que un programa de
esta naturaleza serviría para orientar las capacidades y energías de la comunidad cien-
tífica.

- Falta adecuación de los criterios de evaluación científica. Además de atender a estándares
internacionales, deberían calificarse aquellos estudios, o ensayos, que a través de li-
bros, manuales, inventarios de biodiversidad, de suelos, de recursos mineros e hídricos,
o a través actividades multiplicadoras de capacitación y de comunicación con diferentes
sectores, dan respuestas a necesidades de las diferentes regiones. La evaluación cien-
tífica se efectúa, principalmente, sobre la base de considerar publicaciones en revistas
con referato, preferentemente internacionales.

- Los subsidios, que los países desarrollados otorgan a investigadores que desempeñan
sus tareas en el país, no necesariamente responden a las necesidades nacionales de
conocimientos. Por ello, resultará esencial que, a partir de una política nacional clara,
los mencionados subsidios sean orientados hacia programas más integrados y coordina-
dos.

- En razón de carencias y falencias en el financiamiento del Sistema de C&T, y también
debido a la búsqueda de relaciones del sector con la sociedad y las empresas,
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- se impulsó el desarrollo -tanto de servicios analíticos como de «tecnologías
apropiables»- en vinculación con diferentes grupos empresarios. En la medida que
estas actividades afectan la disponibilidad de los Grupos de Investigación y Desarro-
llo, pueden constituirse en una causa indirecta de la disminución de tareas de recono-
cimiento, determinación de indicadores y desarrollo de «tecnologías de procesos»
tales como las tendientes a mejorar sistemas de producción, a mitigar sus impactos y
a diversificar el uso de recursos naturales, de las capacidades aprovechables y de los
bienes obtenibles.

� Entre los organismos de producción de conocimientos y tecnologías se observa una integra-
ción progresiva, pero aún insuficiente. En muchos casos, esto se traduce, a escala nacional,
en situaciones de redundancia y superposición de líneas y equipos de investigación.

� En razón de las propias reglas del sistema de C&T, los resultados de los proyectos de investi-
gación se expresan mediante trabajos de entidad científica, tales como publicaciones en re-
vistas con referato, en razón de lógicos requerimientos académicos. Los resultados no siem-
pre están acompañados de resúmenes técnicos dirigidos a un público menos especializado,
que dé cuenta de los avances obtenidos en el tema de referencia y, además, anexe la totali-
dad de los datos obtenidos. En muchos casos, dichos resultados tampoco se difunden a través
de otros medios, por ejemplo, páginas web. De esta manera, las publicaciones de referencia
están preponderantemente orientadas a la consulta de investigadores del tema especifico;
pero sin embargo, presentan un escaso impacto en los procesos de toma de decisiones loca-
les, aún cuando, en su mayor parte, hayan sido elaborados con recursos que, en última instan-
cia, provienen de los contribuyentes.
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2. DESAFIOS BASICOS

Para revertir las causas de deterioro ambiental y de los recursos naturales, es necesario la
implementación de políticas activas que incluyan como factor básico el desarrollo de conocimientos y
tecnologías.  Tal proceso implica una transformación substancial de la participación del Estado como
orientador, promotor, ordenador y controlador de las actividades que afecten, o puedan afectar los
derechos ambientales de los ciudadanos, incluso la preservación del ambiente para esta generación y
las futuras. El Art. 41 de la Constitución Nacional se refiere a tales derechos.

En este contexto, los esfuerzos deben orientarse a coadyuvar y promover aquellas activida-
des tendientes  a:

� El desarrollo de una Política Nacional relativa a la diversidad biológica, los recursos naturales
y el ambiente, sobre la base de reconocer los derechos y responsabilidades de las jurisdiccio-
nes provinciales y la necesidad de consenso y convergencia interjurisdiccionales.

� La utilización de instrumentos de planificación estratégica del uso del territorio, el ordena-
miento de las actividades y el desarrollo de mecanismos de monitoreo, así como el análisis
ambiental previo de los programas y obras que puedan suscitar alteraciones en el ambiente y
en sus recursos naturales.

� La ocupación y el uso sustentable del territorio, incluyendo la conservación de niveles cientí-
ficamente formulados de diversidad biológica y geofísica, y la revalorización, restauración y
utilización racional de los recursos naturales con miras a satisfacer las necesidades de los
pobladores y cubrir las demandas de los mercados.

� El arraigo de la población rural, aportando los instrumentos adecuados a tales fines,
propendiendo al desarrollo de sus capacidades y recursos y generando, cuando corresponda,
las posibilidades de reinserción laboral activa, de forma tal que pueda mejorar su desempeño
productivo y su calidad de vida.

� La recuperación, a través de mejoras en la competitividad, del uso diversificado de los recur-
sos que correspondan para cada caso de las diferentes economías provinciales y regionales.
Así se podrán generar polos de desarrollo, y condiciones que tiendan a facilitar la circulación
de las mercancías y productos con fuerte valor agregado in situ, garantizando además, nor-
mas que avalen la calidad de los mismos.

� El desarrollo activo de nuevos mercados y negocios para productos y servicios ecológicos que
respondan a un uso sustentable de los recursos naturales y, al mismo tiempo, fortalezcan las
capacidades locales.

� El establecimiento de reglas claras y duraderas, relativas al uso de los recursos naturales y la
conservación del ambiente. De esta manera se tenderá a fortalecer los sistemas de gestión, a
otorgar seguridad jurídica tanto a la sociedad en general como a los inversores y a evitar las
asimetrías que se generan por diferencias sectoriales, o jurisdiccionales, de la legislación
vigente en la materia.
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� La evaluación e internalización de los impactos económicos que el uso del territorio y sus recur-
sos impone, promoviendo la eficiencia económica en forma conjunta con la sustentabilidad
ecológica y la promoción de la equidad social.

� La utilización, en forma convergente y articulada, de la capacidad de los diferentes organismos
públicos de los estados Nacional o provinciales, en cooperación con la sociedad, las ONGs y el
sector privado, como herramienta de ejecución de programas regionales.

� La implementación efectiva del sistema de emergencias, el establecimiento de áreas de riesgo
y vulnerabilidad ante la ocurrencia de catástrofes. Además, tal sistema debería colaborar para
prevenir, evaluar y/o mitigar los impactos y sus consecuencias.

� La compatibilización progresiva de las políticas y programas regionales sobre el uso sustentable
de los recursos naturales con las políticas y programas de los países limítrofes.
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3. PRIORIDADES

3.1. CONSIDERACIONES GENERALES

Desde el punto de vista de sistema científico, el uso sustentable de los recursos naturales implica
el desarrollo de nuevos conocimientos y tecnologías, la centralización referenciada de la producción de
información y la descentralización del acceso a la misma, así como la aplicación de los conocimientos
disponibles.

El avance en los conocimientos debe ser promovido como una actividad permanente del sistema
de C&T. Sin embargo, es necesario tener presente que el número de áreas de investigación involucradas
en el tema de los recursos naturales y del uso sustentable del territorio es de tal magnitud, que dificulta el
abordaje consistente con la complejidad de los ecosistemas o eco-regiones a escala nacional.

Promover el abordaje sistémico e interdisciplinario favorecerá la generación de información co-
herentemente formulada y con una perspectiva integral que contribuya a la toma de decisiones, favore-
ciendo al mismo tiempo el acercamiento a los objetivos de la sustentabilidad. Desde el punto de vista de
los Programas Especiales, el esfuerzo debe estar orientado desarrollar actividades científicas que propi-
cien esta forma de entender las complejas relaciones entre ambiente y sociedad. Ello implica articular, en
forma constructiva, enfoques que incluyan multiplicidad de escalas de análisis, que tomen en cuenta las
conectividades, las relaciones y el contexto en el que operan los diferentes modos de utilización y apro-
piación de la naturaleza.

3.2. CRITERIOS PRIORITARIOS

Las áreas de vacancia de conocimientos y tecnologías son diversas y numerosas, tanto en lo que
se refiere al nivel de los conocimientos, como a su aplicación a las diferentes realidades naturales regio-
nales. En este marco, las prioridades surgieron de consideraciones que involucraron e integraron en
forma sistémica -amén de los recursos naturales y servicios ecológicos- aspectos referidos a los proble-
mas sectoriales, las situaciones regionales, las necesidades humanas y la disponibilidad o carencia de
infraestructura. En particular, se tuvo en cuenta consideraciones referidas a:

� El impulso de aquellos proyectos y programas que, por su orientación, presentan un carácter de
arrancadores y motivadores, incluyendo el desarrollo de líneas de investigación con abordaje
integral e interdisciplinario de la problemática de referencia.

� La solución de problemas graves, generados por actividades o aptitudes inadecuadas, tanto en
razón de sus efectos sobre la población, como del potencial compromiso del equilibrio natural, la
diversidad biológica y los recursos naturales, particularmente cuando se comprometa la disponibi-
lidad y uso futuro de ese patrimonio.

� La necesidad de sistematizar e integrar conocimiento disponibles y de desarrollar nuevos conoci-
mientos, con miras a constituir insumos para la toma de desiciones referentes a políticas públicas,
incluyendo las del sistema científico.

� La formación y/o consolidación de grupos interdisciplinarios e interinstitucionales de investigacio-
nes aplicadas al desarrollo de tecnologías. De tales investigaciones participarían grupos idóneos
de las provincias y, cuando corresponda, los de países limítrofes, en especial del Mercosur.

� La consolidación de los sistemas de producción de información nacional.
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� La participación activa, según corresponda, de los sectores sociales o empresariales involucrados
en los beneficios obtenibles de los proyectos que se desarrollen desde las etapas iniciales hasta
la fase de transferencia y divulgación.

� Los actuales programas de investigación y desarrollo de tecnologías de los diferentes organis-
mos públicos, privados y ONG, evitando la superposición de esfuerzos.

� Las demandas provinciales a través del COFECyT.

� La transversalidad con los otros programas de la SECYT y de otros organismos de CyT.

3.3. RECOMENDACIONES PARA EL SISTEMA DE C&T

Del análisis de la situación de los recursos naturales y de los aportes que puede realizar el sector
de C&T, surgen consideraciones que deberían ser evaluadas y asumidas por los organismos del sector:

� Desarrollar para los temas de referencia, -cuando por su especificidad no sean publicables en
revistas extranjeras, salvo como listas o aportes obtenibles después de continuos y complejos
trabajos- parámetros de evaluación científica objetivos y confiables, concurrentes con la eva-
luación a través de publicaciones internacionales. En éste contexto se debería promover el
desarrollo de publicaciones nacionales (libros, guías, manuales, otros), en particular referidas al
reconocimiento del territorio y de su diversidad biológica, climática y geomorfológica. El patro-
cinio y el arbitraje de este tipo de publicaciones podrían estar asignados a las Academias Nacio-
nales, por ejemplo.

También se debería apoyar a las revistas con referato existentes en el país, cuya perdurabilidad
peligra por falta de financiación o discontinuidad de la misma.

� Propender a que, en los proyectos de investigación orientados de acuerdo a prioridades especí-
ficas, y que hayan sido presentados para solicitar el financiamiento de la Agencia, las evaluacio-
nes del nivel académico de los participantes del grupo responsable sean efectuadas de forma
tal que permitan incluir, además de investigadores reconocidos como tales, a profesionales que
se destaquen por sus conocimientos del estado del arte de referencia y/o que formen parte de
organismos con conocimientos específicos, aun cuando no presenten certificación del nivel de
grado ni acrediten autoría de publicaciones con referato que usualmente se solicitan. Esto suce-
dería especialmente con Proyectos en Red, aplicables a conocimientos y tecnologías que se
logran mediante actividades de campo.

� Establecer en forma consensuada, con la participación de los organismos de política sectorial
que correspondan y del COFECYT, una política relativa a estándares metodológicos para la
adquisición de datos. Dicha política debería tender a evitar las actuales deficiencias metodológicas
y conceptuales, y las disparidades regionales. De esta manera, se tenderá a permitir una circu-
lación fluida de la información obtenida, y se facilitará el uso de los datos en tareas de sistema-
tización, comparación y monitoreo. Estos estándares o sistemas de indicadores e índices, debe-
rían institucionalizarse progresivamente, tanto en la presentación de proyectos de C&T como en
los informes científicos y los resultados deberían estar a disposición de los organismos sectoria-
les, las universidades, el CONICET y la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológi-
ca.
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� Implementar mecanismos para facilitar la disponibilidad de los productos científicos, tanto para
los tomadores de decisiones de los niveles Nacional, provincial y del COFEMA, como para los
investigadores y profesionales de otras disciplinas científicas. En particular, se debería:

- Instalar como modalidad de presentación, además de trabajos científicos, informes con
forma de ensayo, sobre la base de datos adquiridos científicamente y datos bibliográfi-
cos que permitan mostrar los avances obtenidos y, a partir de los ellos, avanzar en la
comprensión del problema planteado. Esta modalidad sería de suma importancia tanto
en los PICTOS, como en los informes periódicos de los investigadores. La divulgación
de dichos ensayos, cuando se lo considere pertinente, debería estar sujeta también, a
juicio de pares.

- Es importante cubrir progresivamente la brecha entre conocimientos acumulados y dis-
persos de carácter científico y las demandas para los procesos de toma de decisión. Los
investigadores representan el personal técnico con mayor capacidad para producir este
salto cualitativo de la información obtenida. En tal sentido sería importante promover la
producción de informes técnicos sobre áreas temáticas o regiones, en el tema de refe-
rencia. Para que ello sea posible y cuando los investigadores así lo soliciten, estos
informes, también redactados en de ensayos, deben estar sujetos al arbitraje de, por
ejemplo, las Academias Nacionales, y podrían ser reconocidos, con la ponderación que
corresponda, en la evaluación de los investigadores.

- Establecer bases de datos provenientes de los proyectos financiados por el Estado, con
acceso público o limitado al sistema científico y a los órganos públicos de fijación de
políticas, según corresponda.

- Promover la integración de las publicaciones y de las bases de datos que se generen, al
Sistema de Información Ambiental Nacional y a aquellos otros sistemas de información
que se consideren pertinentes.

� Propender, según corresponda, al análisis crítico del sistema de evaluación de los investigado-
res en el tema de referencia. Debe partirse de la afirmación de que los sistemas de evaluación
que se apliquen son una herramienta de la política científica de un país; es decir, su validez se
fundamenta en que posibilitan alcanzar los objetivos en ciencia y tecnología.

La extrapolación de reglas de evaluación desde países con otros niveles de desarrollo, y con
niveles diametralmente diferentes de reconocimiento de su realidad natural, puede resultar en
un importante perjuicio para el país. De hecho, muchos de los estudios considerados clásicos
de la fitogeografía y de otras áreas del conocimiento, publicados en nuestro país y ampliamente
citados por investigadores nacionales y extranjeros, “no responden” a los cánones de publica-
ciones consideradas actualmente admisibles por los mecanismos de evaluación científica.

Una de las modalidades a desarrollar sería que la evaluación del desempeño de los investiga-
dores considere, además de las publicaciones sometidas a referato, el análisis de un número
determinado de trabajos publicados o no a elección de los propios investigadores.

� Establecer un sistema de consulta con participación de investigadores, profesionales referen-
tes en los temas de los recursos naturales y la ocupación del territorio, representantes de los
organismos públicos de políticas sectoriales, del COFEMA y del COFECyT, y de sectores no
gubernamentales, con miras a perfeccionar las prioridades y efectuar el seguimiento crítico
de los resultados obtenidos.
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� Las actividades de extensión, transferencia y ensayos adaptativos de sistemas que, por su
complejidad y diversidad de escala, no permitan un acercamiento bajo los esquemas tradicio-
nales de producción científica, deben ser analizados en forma crítica para su inclusión, cuando
corresponda, en la evaluación del desempeño de los investigadores.

� Generar, en cooperación con las autoridades de la jurisdicción provincial que en cada caso
corresponda y en razón de las características ecológicas regionales, programas, material edu-
cativo y elementos de base para educación formal y no formal, difusión y capacitación, orienta-
dos al conocimiento de la situación ambiental y de los recursos naturales, los objetivos y logros
de los programas oficiales y las tecnologías disponibles para el desarrollo sustentable.

� Apoyar y coordinar la gestión de fondos provenientes de los diversos donantes de la coopera-
ción internacional, con miras al cumplimiento de la propia programación científica.

3.4. TEMAS PRIORITARIOS

Las prioridades se presentan con un doble acercamiento: aquellas que son propias para su
logro a través del Sistema Científico y aquellas que exceden las responsabilidades y objetivos del
Sistema de C&T. Esta visión parte de asumir que el Sistema de C&T es necesario, aunque no suficien-
te, para lograr el desarrollo, la instalación y la durabilidad de las propuestas presentadas. Más aún, las
actividades científicas pueden ser arrancadoras y generadoras de transformaciones de la relación so-
ciedad-naturaleza, en la medida que sean convergentes con las actividades que emerjan desde puntos
de vista relativos a las órbitas social, económica y de gestión administrativa.

En última instancia, la realidad del deterioro ecológico, económico y social que se debe revertir,
o mitigar, con miras a la sustentabilidad del desarrollo regional, está determinada por una multiplicidad
de factores causales.

En este contexto, cada uno de los proyectos que se geste debe tender a contribuir generar
marcos de políticas de acción regional basadas en la definición de objetivos estratégicos para el país y
la región. Políticas que, por otra parte, deberán gestarse, y ejecutarse, con la participación progresiva
de los diferentes actores y sectores involucrados: el Estado a través de los ámbitos Municipal, Provin-
cial y Nacional, según corresponda a la fijación de políticas territoriales, al desarrollo de infraestructura
de servicios y al fomento de proyectos productivos; la sociedad a través de las comunidades involucradas
y de organizaciones representativas; y el sector empresario incluyendo, en el ámbito rural, los diferen-
tes niveles de productores.

Se consideran prioridades dentro del área de los Recursos Naturales Renovables, No Renova-
bles y Prevención de Catástrofes Naturales:

3.4.1. Recursos Naturales Renovables Continentales

a. Proyectos con participación del sistema científico

� «Proyectos Regionales Pilotos de Ordenamiento y Uso Sustentable de los Recursos Naturales».
Destinados a fortalecer iniciativas que propendan a producir conocimiento y aplicar elementos
de base para la planificación regional del desarrollo sustentable, incluyendo la expansión urba-
na e industrial, el desarrollo rural, obras de infraestructura, la conservación y el aprovechamien-
to diversificado consuntivo y no consuntivo de las tierras, en forma ecológica y económicamen-
te adecuadas a cada región y sector social.
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� Estos Proyectos deben ser establecidos como nexo entre el sistema de C&T, otros organismos
del Estado Nacional y de los estados provinciales y los diferentes actores sociales. No son, por lo
tanto, financiables en su totalidad por las modalidades actualmente vigentes. Sin embargo, el
financiamiento a través de instrumentos como FONCYT y FONTAR, puede aportar a los Proyec-
tos Regionales Pilotos a través de proyectos específicos concurrentes. Entre estos proyectos
deben considerarse la solución de los problemas de las «áreas de frontera» incluyendo aquellas
de magnitud como la del AMBA. En particular, los proyectos deberán integrar, en forma
interdisciplinaria, la aplicación de las cuestiones expuestas en el marco de las Prioridades Cien-
tíficas para los Recursos Naturales Renovables Continentales que se mencionan más adelante.

� Expansión del sistema de áreas protegidas sobre bases científicas; en particular, ponderar ade-
cuadamente las posibilidades del remanente de tierras públicas para cubrir los objetivos de
conservar la diversidad de ecosistemas y poblaciones, mantener funciones ecológicas como las
de mitigar los efectos de inundaciones y sequías y mantener la calidad de los recursos hídricos.
Cuando corresponda, apoyar el diseño de la gestión de conservación de áreas privadas.

� Consolidar y utilizar la capacidad instalada y los conocimientos adquiridos durante la elaboración
del inventario forestal realizado por la SAyDS, para monitorear la evolución de la superficie
cubierta por bosques nativos, establecer indicadores y propender al ordenamiento de los mis-
mos.

� Desarrollo de los conocimientos, sistematización y aplicación para el cumplimiento de compro-
misos internacionales asumidos por la Argentina, como los relativos a «Biodiversidad»,
«Humedales», «Desertificación», “Cambio Climático” y «El Hombre y la Biosfera».

� Elaboración, actualización y perfeccionamiento de las listas de especies amenazadas, según
corresponda a los diferentes grupos taxonómicos. En particular, se debería avanzar en el reco-
nocimiento y el aval de listas de especies amenazadas, en razón de los fundamentos científicos
y técnicos a partir de las cuales han sido elaboradas. El país debería adoptar oficialmente «listas
rojas».

�     Recopilar, ordenar y sistematizar los estudios de suelos y procesos de degradación (erosión
hídrica y eólica, deterioro físico, químico y biológico, balance de nutrientes) en base de tecnolo-
gías como el Análisis Visual y Digital de Imágenes Satelitales y Sistemas de Información Geo-
gráfica, utilizando posteriormente las herramientas mencionadas para detectar procesos de de-
gradación de los suelos y expansión de la frontera agropecuaria. Esta sistematización y expan-
sión de conocimientos debe extenderse a las «tierras» incluyendo el estado de situación de la
diversidad biológica en general y de los cuerpos de agua.

� Seguimiento del proceso de expansión de las «áreas de frontera» (agropecuaria, urbana, litoral)
y evaluación prospectiva de las transformaciones producidas y de sus consecuencias.

� Recopilar, ordenar y sistematizar los estudios de suelos y procesos de degradación (erosión
hídrica y eólica, deterioro físico, químico y biológico, balance de nutrientes) en base de tecnolo-
gías como el Análisis Visual y Digital de Imágenes Satelitales y Sistemas de Información Geo-
gráfica, utilizando posteriormente las herramientas mencionadas para detectar procesos de
degradación y cambio de uso del suelo y expansión de la frontera agropecuaria. Esta sistemati-
zación y expansión de conocimientos debe extenderse a las «tierras», incluyendo el estado de
situación de la diversidad biológica en general y de los cuerpos de agua.
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� Tratamiento y re-utilización de las aguas servidas –domésticas, industriales, rurales, mineras-
con énfasis en la desalinización para uso humano, animal y de riego.

� Establecimiento y consolidación de la política relativa a estándares metodológicos referida a la
adquisición de datos, en particular:

- Unificación del Sistema de Clasificación de Suelos, tendiendo a utilizar las versiones
de los sistemas taxonómicos aceptados por instituciones de referencia internacional
como la Unión Internacional de Ciencia del Suelo.

- Estandarización de protocolos analíticos como los de análisis de suelos y aguas y de
niveles de contaminación con participación de la SAGPyA.

b. Prioridades Científicas

Diversidad Biológica

� El conocimiento, la clasificación y la sistematización de la diversidad biológica a los diferentes
niveles jerárquicos, a saber, paisajes, ecosistemas, poblaciones, especies y genes.

� La determinación de ecosistemas y poblaciones claves y de sus funciones ecológicas y, en
razón de lo que en cada caso corresponda, su restauración, mantenimiento y monitoreo.

Uso Sustentable de los Recursos Naturales

� Los conocimientos y las tecnologías para el uso sustentable y regionalmente diversificado de
los recursos naturales en el marco de la cuenca hidrográfica tomada como unidad de gestión
territorial, incluyendo además de los usos consuntivos directos, como los agro-silvo-pastoriles,
otros usos como reducción de las emisiones de gases efecto invernadero, sumidero de carbo-
no, ciclado de nutrientes y contaminantes en los humedales y mantenimiento del paisaje.

� El conocimiento del funcionamiento de los suelos en el paisaje respecto del movimiento de
agua superficial (infiltración y escorrentía) y sub-superficial y parámetros geoquímicos y bioló-
gicos asociados.

� La adquisición de conocimientos y su aplicación en el desarrollo de las técnicas de manejo de
los recursos madereros y no madereros de los bosques nativos.

� La adopción de criterios teóricos y metodológicos provenientes de la «economía ecológica» y
su aplicación a la valoración de los diferentes modos de utilización de los recursos naturales de
las diferentes regiones del país, incluyendo el conocimiento de las formas tradicionales de
apropiación y uso de los recursos y servicios naturales así como, la consideración e internalización
de los costos y externalidades asociados al desarrollo armónico de las potencialidades regiona-
les.

� El  reconocimiento, análisis, mejoramiento e implementación participativa de prácticas de ma-
nejo que incorporan el saber hacer tradicional de las comunidades rurales y campesinas, con
énfasis en las áreas de mayor fragilidad del territorio, incluyendo la evaluación del rendimiento
y la productividad de los recursos vivos, tanto bajo condiciones de producción tradicional,
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� como bajo condiciones de manejo mejorador o de uso múltiple de los ecosistemas naturales
(productos forestales, forrajeros, de fauna, etc. y servicios ambientales como el turístico),
para conocer y poder evaluar el óptimo potencial productivo agregado y por producto- de
dichos ecosistemas.

Recursos Hídricos

� Los elementos para la gestión integrada de los recursos hídricos superficiales y subterráneos,
incluyendo la protección de cuencas hidrográficas, su incidencia en la prevención de eventua-
les futuros desastres de origen hídrico y el aseguramiento de la cantidad y calidad del agua
para consumo humano, uso recreativo, energético, agropecuario e industrial.

� La prospección y evaluación integral de los acuíferos incluyendo los acuíferos profundos sus-
ceptibles de aprovechamiento geo-termal o energético.

Agro-ecosistemas

� El análisis crítico de los sistemas de producción agrícola, forestal, ganadero o mixtos  de las
diferentes regiones y desde diferentes escalas de análisis, incluyendo la evaluación de sus
impactos y consecuencias predial y regional, en particular los efectos sobre el suelo, el agua
subterránea y superficial, la atmósfera y la diversidad biológica y, según corresponda, las
propuestas de mejoramiento de los procesos productivos y modelos alternativos de uso, inclu-
yendo producción orgánica y prácticas conservacionistas.

� Los conocimientos y las tecnologías para la restauración o recuperación física y química de
los suelos de áreas degradadas por erosión hídrica y eólica, salinización y /o sodificación,
encharcamiento y pérdida de la fertilidad por deforestación y agriculturización.

Ordenamiento Territorial y Gestión

� Generación de elementos de ordenamiento territorial a diferentes escalas espaciales que pro-
picien el logro de la sustentabilidad.

� El desarrollo y la utilización de indicadores que den cuenta de la evolución de la situación
ambiental y de los recursos naturales a escala regional incluyendo factores sociales, económi-
cos y ecológicos.

3.4.2. Recursos Acuáticos del Mar Argentino

a. Proyectos con participación del sistema científico

� Sistematización de los conocimientos disponibles sobre los recursos vivos del Mar Argentino,
generación de nuevos conocimientos en razón de un orden de prioridades, evaluación del
estado del recurso y determinación de valores de captura máxima por especie.
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� Desarrollo, transferencia de conocimientos y apoyo a planes de cultivo de especies autóctonas
desarrolladas sobre la base de consumo regional a pequeña escala.

� Ordenamiento integral de la frontera litoral.

b. Prioridades Científicas

� Inventario, monitoreo y valorización de la diversidad biológica costera y marina; de los proce-
sos de modelación y deterioro costero producidos por la dinámica marítima, la relación con el
agua y clima continentales; la determinación de áreas y recursos ictícolas potencialmente
aprovechables, determinando además las tasas de renovación, vedas y otras restricciones
vinculadas al esfuerzo pesquero de las diferentes especies comercializables del Mar Argentino.

� Elementos para el ordenamiento de la frontera litoral mediante una visión holística de manejo
ambiental integrado con fuerte conocimiento de los procesos naturales y el dimensionamiento
de los impactos naturales y antrópicos.

3.4.3. Sistema Climático

a. Proyectos con participación del sistema científico:

� Establecimiento y operación de redes de observación calibradas, consistentes y complementa-
rias, y sistemas de adquisición de datos, con el fin de disponer de la información mínima nece-
saria para la evaluación del recurso o fenómeno, el relevamiento agro-climático y la determina-
ción de áreas de riesgo y de alerta para diferentes escalas de tiempo. Incluyendo, la densificación
areal de las redes de estaciones existentes.

� Establecimiento y operación de una red nacional de cambio climático que vincule y articule a
los actores del Sistema Científico Nacional que trabajan en la disciplina.

� El monitoreo de las emisiones de GEIs, su sistematización y la validación de metodologías de
adquisición de datos.

� Establecimiento de un banco de datos nacional con las observaciones ya disponibles, con
criterios de uso y acceso racionales, provenientes de las diferentes instituciones del sistema
científico-tecnológico.

b. Prioridades Científicas

� Adquisición de conocimientos integrados de las componentes del sistema atmosférico para
desarrollar capacidades de predicción en el corto, mediano y largo plazo, incluyendo el
relevamiento agro-climático.

�  Desarrollo de modelos integrados climático-económicos-sociales que permitan estimar las
consecuencias del cambio climático sobre diferentes escenarios regionales.

� Relación entre uso de la tierra y emisiones de GEIs incluyendo el desarrollo de metodologías de
adquisición de datos, la reducción de las emisiones ganaderas por unidad de producto y el
aumento de la capacidad de sumidero.
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3.4.4. Recursos Geológico-Mineros

a. Proyectos con participación del sistema científico

�  Zonificación minera en relación con áreas de alto riesgo socio-cultural, sobre la salud humana,
la biodiversidad y los recursos naturales, incluyendo aspectos relacionados con la seguridad
jurídica de las inversiones.

b. Prioridades Científicas

�  Generación de información geológico-minera básica en los niveles regionales y nacional en
base de tecnologías de exploración y prospección adecuadas, que favorezca la determinación
de reservas y su potencial aprovechamiento económico.

� Prospección de minerales estratégicos para el desarrollo nacional.

� Levantamiento de líneas de base ambientales, con el fin de contar con un marco donde referir
las eventuales perturbaciones ocasionadas por la actividad minera.

3.4.5. Catástrofes Naturales y Contingencias

a. Proyectos con participación del sistema científico

� Articulación entre organismos de adquisición y transferencia de conocimientos, instituciones de
acción directa y organizaciones de la sociedad; en particular desarrollo de sistemas de soporte
para la toma de decisiones ante la emergencia y ocurrencia de eventos extremos en sus etapas
de mitigación, respuesta y recuperación, incluyendo el desarrollo y la aplicación de técnicas que
vinculen la información satelital a las actividades de pronóstico y monitoreo.

� Reconocimiento topográfico de los valles de inundación en zonas de baja pendiente, batimetrías
y aforos.

� Monitoreo geofísico y geológico de volcanes activos y de actividad sísmica.

� Implementación de medidas estructurales y no estructurales apropiadas a las particularidades
socioeconómicas del área en cuestión y en el marco de propuestas de uso sustentable de los
recursos naturales, para mitigar, dar respuesta y recuperar las áreas susceptibles de desastres
naturales y antrópicos. Incluyendo, la optimización del diseño hidráulico de obras de
infraestructuras hídricas vinculadas con los efectos de las crecidas, las inundaciones y los alu-
viones.

b. Prioridades Científicas

Tectónica y Sismología

� Incremento del conocimiento sobre la tectónica activa en general, y en particular sobre las
fuentes sísmicas, incluyendo las de origen volcánico (localización, propiedades físicas y com-
portamiento mecánico de las fallas, modelación cuantitativa de los procesos sísmicos, etc.), y el
articulado de los sistemas de falla activas a nivel regional y local.
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� Evaluación del potencial sísmico: caracterización de las regiones activas mediante mediciones
de deformación de la Corteza e identificación de fallas activas determinando sus características
mediante métodos geofísicos (sismología, geodesia, gravimetría, magnetometría, etc.) y
geológicos (geología estructural, geomorfología, paleo-sismología, etc.).

Catástrofes

� Modelación hidrológica, en especial las orientadas a criterios que posibiliten estimar la relación
caudal-período de retorno y la modelación hidrodinámica de fenómenos de generación y trasla-
ción de crecidas en los cursos de agua.

� Elementos para el desarrollo de redes operativas de observación calibradas, consistentes y com-
plementarias, de sistemas de adquisición de datos y de sistemas de alerta temprana tanto para
las catástrofes naturales, como para aquellas de origen antrópico que puedan representar un
riesgo en las condiciones ambientales del territorio. En particular, avances de los conocimientos,
las tecnologías y los protocolos y su aplicación en la determinación de áreas de riesgo y preven-
ción y mitigación de déficit y excesos hídricos regionales.

� Evaluación de los efectos potenciales del Cambio Climático sobre la frecuencia de ocurrencia de
catástrofes y otros fenómenos naturales extremos.

� Evaluación de los efectos potenciales de los sismos. Esto incluye recoger los datos necesarios
para predecir la ruptura y aceleración del suelo, y la respuesta de edificios y otras estructuras en
áreas con probabilidad de ser afectadas por un sismo. Éste objetivo implica estimar las pérdidas
asociadas con el riesgo sísmico.
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